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'  EnriQOE  Hamelin^  fabricante. 

Alfredo  Lambert,  pintor. 

Cantal,  negociante. 

Baüdoin  ,  factor  de  Hamelin. 

Francisco,  criado. 

Eugenia,  muger  de  Ilamelin. 

Luisa,  criada. 

Esta  comedia  es  propiedad  del  Editor,  quien  persej 
ante  la  ley  al  qu«  la  reimprima  ó  represente  en  algún 
tro  del  Reino  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  s 
previene  la  Real  órden'inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  I 
de  1837,  relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáti 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  tin  salón.  Püertas  en  el  fondo  y  á 
los  lados.  Al  frente  mesas  y  cerca  de  ellas  sillones. 
En  el  fondo  una  mesa  puesta. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUISA ,  ocupada  en  poner  la  mesa  para  el  desayuno, 

FRANCISCO,  entrando^ 

Y 

Fian.  J.  a  sabía  yo  que  te  encontraría  aquí. 

Luí.  ¿  De  veras,  Francisco  ? 

Fran.  Como  aquí  es  donde  trabaja  el  señor  Lanibert..* 
sin  duda  vendrías  á  buscarle..* 

Luí.  Puede  ser. 

Lian.  ¿Sí?...  Pues  aquí  me  quedo..*  Me  dá  la  gana:  á 
lo  menos  te  incomodaré. 

Luí.  Mil  gracias.  Te  conoces. 

Fran.  Sí,  señora  ,  me  conozco  y  á  ella  también*  Pse..., 
Mala  muger  ,  corazón  de  estuco...  No  (juerermc  ha¬ 
blar  siquiera!  ni  una  sola  palabra  de  cariño  !  ¿quién 
creyera  que  esta  es  la  misma  muger  que  otro  tiempo 
me  amaba  tanto  ? 

Luí.  Porque  entonces  eras  un  buen  muchacho  ;  no  tec¬ 
nias  zelos,  y  ahora... 

L ran.  llago  mal  quizá...  pero  es  necesario  estar  tari 
seguro  de  una  muger  para  fiarse  de  ella  !...  y  de  tí 
que  te  has  vuelto  sabijonda. 

Lui,  Pues ,  ahí  está  :  se  asusta  el  señorito ,  porque  mi 

"í^ieoo  * 


señora  ba  hecho  que 


me  eiiscííeii  á  leer  y 


escribir... 


como  si  la  cartilla  tuviera  algo  de  malo. 

Fran.  Pues  sí  señora  ;  aborrezco  la  cartilla.  Desconfío 
de  todos  los  que  saben  mas  que  yo...  por  eso  desconfío 


de  lodo  el  mundo. 

Luí.  ¿Pues  entonces,  por  qué  te  quieres  casar  conmigo? 

Fran.  ¿Por  qué,  picarona?  ¿"No  sabes  por  qué?  Por¬ 
que  te  amo  sin  poderlo  remediar  ,  porque  me  tienes 
hechizado.  Pero...  {Acercándose.')  Luisa..;  'Lu isita, 
si  tú  quisieras  ser  tan  buena  muchacha  como  cuando 
servíamos  juntos  en  la  aldea...  entonces  sí  que  éra¬ 
mos  felices!...  pero  desde  que  te  has  venido  á  casa 

‘  de  la  señora  Hamelin,  t'e  has  convertido  en  una  da¬ 
ma.  Tú  sabes  leer  en  los  libros,  escribes  cartas,  y  ye 
estoy  en  ayumas  de  lo  que  tá  encerrado  en  ellas;  ^ 
esto  me  quema  ,  me  atormenta,  me  quita  el  sueño  ) 
me  dá  hasta  calentura. 

Luí.  Vamos,  dí  que  te  has  vuelto  loso,  Francisco. 

Fran.  Puede  ser  :  mas  quisiera  ser  loco  que...  otra  co¬ 
sa.  ¡Oh!  maldito  señor  Lambert  !  le  detesto...  perc 
¿qué  diablos  hace  aquí?  ¿Por  qué  no  se  ha  vuelK 
á  Paris?...  ¡nn  pintor!...  ¿qué  tiene  que  hacer  ui 
pintor  en  una  fábrica  de  algodón? 

Luí.  No  sabes  que  es  primo  del  amo  ;  que  ha  venid< 
aíjuí  porque  está  malo...  y  yo  rreo  que  es  verdad 
porque,  según  algunas  palabrillas,  que  he  pillad 
al  vuelo,  él  está  lleno  de  acreedores  {Francisc 
hace  un  rruocimicnlo  de  admiración.  )  ¿  de  qué  t 
asombras?  Los  artistas...  son  tan  desinteresados, 
nunca  piensan  en  su  fortuna...  y  ademas  yo  Icng 
para  mí,  que  este  pobre  joven  c.stá  sin  un  cuarto, 
me  parece  que  se  hallaba  tan  mal  en  Paris  ... 

Fran.  Pues;  y  tú  quieres  qué  se  desquite  aquí. 

Luí.  {Ofendida.)  Stuor  ¥  y  Ancheo... 

Fran.  Y  para  consolar  al  señor  Lambert  .entras  di 
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veces  al  dia  en  su  cuarto  á  pretesto  de  llevarle  pa¬ 
peles  de  música...  pedirle  libros... 

Luí.  ¿No  le  he  dicho  ya  que  venia  de  parte  de  mi  ama? 

Wran.  Sí,  y  por  el  ama  se  está  él  aquí  dos  meses  ha, 
cuando  debia  haberse  vuelto  á  la  semana  siguiente, 
y  pasa  las  horas  en  el  jardin  (  Imitando  uñ  hombre 
melancólico )  paseando  y  espantando  los  pájaros  á 
suspiros. 

Luí.  ¡  Zeloso  de  los  diablos  !  siempre  acechando  á  todo 
el  mundo. 

Yran.  Pues  no  ;  mejor  será  cerrar  los  ojos. 

Luí.  (Con  viveza.^  ¿Con  que  es  decir  que  no  podéis 
amar  sin  despreciar  á  vuestra  querida  con  sospe¬ 
chas  injuriosas  ?  pues  señor  ,  yo  soy  dueña  de  mis 
acciones  y  no  me  acomoda  que  las  juzguen  mal, 
¿  estáis  ? 

Fran.  Con  que  ¿  se  la  ha  de  dejar  á  V.  coquetear? 

Luí.  Si  se  me  pone  en  el  moño..., 

Fran.  Á  ver. 

Luí.  Si  quiero  hablar  con  el  señor  Lambert... 

Fran.  Pero  niña... 

Luí.  (  Incomodada.  )  Pues  señor ,  una  vez  que  V.  no 
se  fia  de  mí...  todo  se  concluyó. 

Fran.  ¿  Qué  dices,  muchacha  ? 

Luí.  Que  no  quiero  mca'ido  zelpso.  ^  , 

Fran.  ¿Pero,  Luisa?  >  ,  .  ,  ,  . 

Luí.  Ya  no  os  quiero.  .  r  . 

Fran.  ¿Luisita?  ^  ,,, 

Luí.  Os  aborrezco.  ‘  í 

Fran.  (Aterrado,  retirándose.)  \Ie^s\\s\  (Luisa  se  va.) 
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ESCENA  lí. 


FEANCISCO,  solo. 

X^ulsa...  Luisa...  pues  se- ha  ido  de  veras...  ¡Dios  mió! 
en  qué  te  he  ofendido  yo  para  que  me  vea  así...  ¿Pe¬ 
ro  será  verdad  que  no  me  quiere  ?  ¿  se  habrá  enamo¬ 
rado  de  Lambert?...  ¡ah  !  eso  no  puede  ser;  era  prer- 
ciso  verlo  para  creerlo.  Pronto  lo  sabré  yo  :  los  se¬ 
guiré  por  todas  partes,  escucharé  y  acecharé  por 
todas  las  rendijas...  y  si  llego  á  observar  la  menor 
cosa...  ¡  pobres  de  ellos!...  me  tiro  al  rió.  \  al  sr*: 
ñor' Baudoin.  ) 

ESCENA  III. 
francisco,  baudoin. 

‘  Jlaud.  Francisco,  ¿has  visto  á  tu  amo  ?  ¡ 

Fran,  No  ha  salido  aun  de  su  cuarto. 

Ba-ud.  ¿  Qué  ?  ¿  no  se  ha  levantado  aun  ? 

Fran.  Es  que  no  se  ha  acostado.  ’ 

Baud.  ¿Cómo  no  ?  ,  i 

Fran.  Ca  ;  me  ha  encargado  que  no  se  lo  diga  á  la  sel 
ñora;  pero  hace  ya  una  temporada  que  pasa  la 
noches  en  vela...  Yo  no  entiendo  esto:  un  hombij 
rico  como  el  amo,  uno  de  los  primeros  fabricante 
de  la  provincia  y  tener  tanta  afición  al  trabajo ,  ' 
yo  un  pobre  criado...  maldita  la  que  le' tengo...  cuan 
to  mas  puedo  dormir  mejor! 

Baud.  ¿Y  el  tio  de  la  señora,  el  señor  Cantal? 

Fran.  Ah!  ese  sí  que  duerme  a  pierna  suelta!  Yo  ( 
lo  aseguro.  Ademas  ayer  llegó  muy  tarde  y  mu 
cansado.  Ved  ahí  un  hombre  de  provecho.  V*  g 


Todos  los  anos  cuando  viene  á  hacer  por  sí  mismo 
los  pedidos  á  la  fábrica  y  pasar  algunos  días  con  su 
sobrina  ,  al  momento  que  me  vé  me  dice.  ¡  Ola,'  mi 
Francisco,  tú  tan  bruto  como  siempre;  lo  mismo, 
señor  Cantal,  le  respondo  yo  riendo...  pues  conozco 
que  esto  me  lo  dice  de  puro  cariño  :  porque  es  un 
señor  tan  llano  !...  y  mira  de  tan  buen  ojo  como  yo 
al  pintor...  al  señor  Lambert, 

Baud.  ¿  Pues  de  qué  sabes  tú  eso  ? 

Fran.  Toma  ,  claro  está.  Hace  dos  años  cuando  se  en¬ 
contraron  aquí  otra  vez,  todo  el  dia  de  Dios  estaban 
disputando...  y  ahora,  apenas  llegó  ayer  el  señor 
Cantal ,  volvió  á  trabarse  la  disputa...  y  el  viejo  le 
echaba  unas  miradas  de  reojo,  así  como  si  tuviera 
que  observar  algo... 

Baud.  Anda  fisgón  ;  vé  á  la  aldea  ,  aguarda  al  correa 
y  trae  las  cartas  en  cuanto  llegue.  Al  momento, 

Fran.  Bien,  señor  Baudoin.  (  Se  va,  ) 

ESCENA  IV. 

BAUDOIN  ,  solo. 

Pobre  señor  de  Hamelin  !  Trabajar  dia  y  noche  sin  po¬ 
der  jamas  vencer  su  mala  estrella.  Cuando  pienso 
que  dentro  de  pocas  semanas  todo  el  mundo  ha  de 
conocer  su  ruina...  que  esta  fábrica  dejará  de  ser 
suya...  Mas  él  llega. 

ESCENA  V. 

BAUDOIN.  HAMELIN. 

Uam.  (  Con  un  papel  en  la  mano.  )  Perfectaoienle... 
esto  está  bien ! 
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Baud.  Señor*,.. 

llam.  (  Viendo  á  Baudoin.  )  Ola,  sois  vos,  señor  Bau- 
doin  ? 

Baud.  Sí  señor  ,  aquí  traigo  el  inventario  de  los  hi¬ 
lados. 

Ham,  (^Distraído-)  ¡Ah!  bien...  • 

Baud.  Pagadas  todas  las  deudas  nois  quedarán  unos 
veinte  mil  francos  en  casa  de  Durand. 

Ham.  ¿Cómo?  ¿me  quedan  libres  veinte  mil  francos? 

¿  podré  disponer  de  ellos  sin  recelo  ?  ¡ah!  mil  gracias, 
Baudoin  !...  será  suficiente  quizá  para  salvarme... 

Baud.  ¿Cómo?  • 

Ham.  Conocéis  mi  situación  como  yo  mismo,  mi  que¬ 
rido  y  antiguo  amigo.  Ya  sabéis  que  ha  dos  años 
que  lucho  en  vano  con  la  concurrencia  de  los  es- 
trangeros  ;  era  imposible  evitar  la  ruina  de  mis  hi¬ 
lados  ,  á  no  descubrir  el  modo  de  poder  sostener  es¬ 
ta  concurrencia...  una  máquina  por  medio  de  la  cual 
Se  pudiera  conseguir  á  menos  costa... 

Baud.  ¿Y  qué?  '  - 

Ha  rn.  Pues  bien:  este  problema  cuya  solución  busco 
tanto  tiempo  ha...  Oh!  ¡es  inesplicable  cuanto  he  su¬ 
frido,  amigo  mío,  de  seis  meses  á  esta  parte!  estas 
últimas  noches  sobre  todo  ,  las  he  pasado  entre  con-^ 
gojas  de  muerte ,...  veia  correr  el  tiempo...  y  á  ca¬ 
da  hora  que  sonaba  me  parecía  que  daba  un  paso 
mas  hácia  mi  ruina.  Al  fin,  esta  noche...  Hallándome 
allí ,  junto  al  cuarto  de  mis  niños  que  dormían...  es¬ 
cuchando  su  dulce  respiración  y  pensando  en  que  su 
suerte  dependía  de  aquella  solución  que  tanto  me  cos¬ 
taba  hallar...  yo  no  sé  si  por  una  inspiración  de  ter¬ 
nura,...  lo  cierto  es  que  el  medio,  que  estaba  ansian¬ 
do  seis  meses  hacía ,  se  me  ocurrió  de  repente.  Aquí 
está  {Señalando  el  papel.')  '  '  )  • 

Baud.  ¿Es  posible?...  con  que  ya  no  tendréis  netesidad 


<le  abandonar  la  fábrica  á  los  acreedores  ?...  ¿  no  (ha¬ 
bréis  de  temer  ya  nada?  '  •  <>’  *  ’ 

Ham..  No  me  atrevo  á  confiar  del' todo  :  porque  recelo 
que  me  alucine  una  ilusión...  ademas  estas  máquinas 
nuevas  que  han  de  salvarme  ,  deben  costar  mucho 
para  su  plantificación. 

3aud.  ¿Y  no  podréis  hallar  lo  necesario?...  Si  hablárais 
al  señor  Cantal,  quizá... 

Yam  Ya  me  habia  ocurrido...  pensaba  pintarle  mi  si- 
tuacion  y  proponerle  una  sociedad,  que  pudiera  tal 
vez  serle  de  provecho  en  lo  sucesivo...  pero  ayer  en 
cuanto  llegá  me  dijo,  que  acababa  de  retirarse  de 
los  negocios  y  realizar  todos  sus  capitales  con  el  fin 
de  vivir  en  adelante  tranquilo'’y  sosegado;  así  es  que 
en  Rouen  no'  se  ha  detenido  mas  que  para  ver  una 
hacienda  que  le  hablan  propuesto,  de  que  por  cierto 
se  ha  prendado,  y  que  ya  casi  es  asunto  concluido. 

3aud.  ¡Ah! 

iam.  Mi  pretensión  hubiera  trastornado  sus  planes, 
habría  sido  preciso  que  renunciára  á  todas  las  deli¬ 
cias  que  habia  reservado  á  sus  postreros  dias  ;  para 
esto  era  necesario  ser  demasiado  egoísta...  por  lo.  mis¬ 
mo  he  tenido  que  desistir  de  mi  proyecto.  ' 

^ciud.  Bien  hecho.  ‘  '  ‘  • 

Idm.  Mas  estos  veinte  mil  francos  de  que  acabais  de 
hablarme,  y  •  que  puedo  aventurar,  porque  son 
absolutamente  mios ,  bastan  para  un  primer  ensa¬ 
yo...  si  me  sale  mal,  no  habré  al  ménos  comprome¬ 
tido  á  nadie  ;  y  si  acierto  ^  entonces  todo  será  fácil; 
podré  pedir  sin  escrúpulo  seguro  de  cumplir  religio¬ 
samente  mis  compromisos. 

faud.  ¡  Siempre  que  la  casa  de  Durand  pague  estos 
veinte  mil  francos  ! 

íam.  Esto  está  en  duda...  ya  lo  sé:  pero  el  correo 
de  hoy  decidirá  de  mi  suerte.  Si  llega  la  noticia,  dcl 
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protesto  de  las  letras...  entonces  mi  descubrimiento 
es  inútil...  y  esto  se.  acabó.  Iré  á  Rorien,  reuniré  á 
mis  acreedores...  honraré  todos  mis  compromisos  y., 
mi  ruina  me  será  horrible;...  por  mi  muger...  poi 
mis  hijos...  pero  soy  joven,  me  pondré,  si  es  preciso, 
de  dependiente  á  vuestro  lado,  mi  querido  Baudoin, 
y  emprenderé  de  nuevo  mi  carrera  con  un  capita 
cuyo  interes  si  es  lento  algunas  veces,  es  segure 
siempre ;  la  resignación ! 

Jiaud.  {Enternecido.)  ¡Mi  querido  señor  Hamelin  !... 

Ham.  Dejemos  esto...  ¿Hay  alguna  novedad  desde  ayer  í 

Baud.  {Dándole  unos  papeles.)  Estas  letras  firmada, 
por  vuestro  señor  primo  Lambert ,  que  habias  dad( 
órden  de  pagar  en  París. 

Ham.  Ah  sí...  Guando  di  esta  órden...  tiempo  há,  creí 
aun  poder  hacer  este  sacrificio...  librarle  de  cuidadoí 
que  le  hubieran  desanimado  mas  aun...;  ¡tropie.z 
con  tantos  obstáculos  un  artista  joven  y  pobre!  {Apai 
te.  )  Al  menos  podré  hacerle  todavía  el  último  lave 
antes  de  mi  ruina  {Bompe  las  letras.) 

Baud.  ¿Teneis  alguna  órden  que  darme? 

Ham.  No.  Ah!  escuchad...  sois  un  antiguo  amigo  de  ] 
familia.  Erais  el  deyiendiente  de  confianza  de  mi  padr 
como  lo  sois  ahora  el  de  la  mia;  no  he  debido  pues  guaij 
daros  secreto  alguno...  pero  el  mas  profundo  silcrj 
cío,...  ni  una  sola  palabra...  sobre  todo  á  mi  espos 
Quiero  llevar  solo  hasta  el  fin  todas  las  iníjuietudcj 

Baud.  Bien  está.  {Con  sentimiento.) 

Ham.  {Cogiéndole  la  mano.)  Sobre  todo  es  yireciso  d» 
yar  esa  tristeza.  La  cara  diría  mas  que  la  lengua i 
Estad  sereno  ^  como  yo. 

Baud.  Haré  cuanto  pueda,  señor.  {Se  va.) 
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escena  vi.  ■ 

'  H  A  M  E  L  I  N  ,  solo. 

í^obre  Eugenia  mía!  Demasiado  pronto  tendrá  que  sa¬ 
ber  nuestra  desgracia  ,  si  llega  á  verificarse  !  Nuestras 
comodidades,  cuyo  origen  desdeñaba,  le  han  permi¬ 
tido  hasta  ahora  entregarse  á  fantásticas  ilusiones  ! 
pero  ¿cómo  podrá  sobrellevar  la  horrible  realidad 
del  cambio?  ¡Ah!  si  me  fuera  posible  librarla  de  tan 
cruel  prueba!  ¡Dios  mió! — este  correo...  yo  me  des¬ 
hago  de  impaciencia. —  Si  hubieran  sido  pagadas  las 
letras!...  Aquí  está  la  salvación...  estoy  seguro.  {Sen-^ 
tándose  y  examinando  los  papeles  ) 

ESCENA  Vn. 

HAMELIN.  EUGENIA. 

»  ' 

JGENIA  entra  distraída  con  un  libro  en  la  mano, 
por  la  derecha ,  ve  <¿  Hamelin  y  se  acerca  á  él. 

f 

ug.  Buenos  dias  ,  Enrique. 

^am  {Cogiéndole  la  mano.)  Buenos  dias.  (Sigue  exa- 
minand<^  tos  papeles.) 

yg.  (Mirándole.)  ¡  Siempre  con  cálculos  I  (V a  d  sen¬ 
tarse  con  tristeza  :  Hamelin  levanta  los  ojos  al 
principio  distraído ,  después  los  fijtz  rn  Eugenia.  ) 
^am.'  ¿Estás  triste,  Eugenia? 

¿No  lo  hablas  reparado  hasta  ahora  ? 

^am.  (Levantándose.)  Verdad  es...  no  debía  estar  dis¬ 
traído  cuando  te  veo...  he  hecho  mal...  pero... 
ug.  (Con  tristeza:)  ¡Ah!  no;  yo  sé  que  eres  bueno, 
rom.  Pero  tú  padeces  á  lo  que  veo. 
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í,ng.  Sí. 

Jlarn.  ¿  Pues  qué  tienes  ?  ’ 

J^ug.  Yo  no  sé.  Hay  dias,,  como  este,  en  que  el  corazón 
padece...  sin  saber  por  qué...  todo  enfada,  todo  allije... 
y  se  respira  con  dificultad  ,  y  se  siente  una  necesidad 
inesplicable  de  llorar.  ’ 

Mam.  Sí ,  debilidades  del  ánimo  que  todos  padecemos  al¬ 
guna  vez,  pero  tú  con  mas  frecuencia  ;  porque  cuan¬ 
to  te  rodea  te  disgusta...  (^Movimiento  de  Eugenia.] 
Sí...  no  trates  de  negármelo  ni  escusarte.  ¿  Piensa; 
que  no  fie  adivinado  la  causa  de  tus  disgustos?  '  En¬ 
cerrada  en  un  escritorio  desde  tus  primeros  anos 
fias  pasado  tu  tierna  edad  sin  gusto  ni  libertad...  Ti 
tio  pensó  sujetar  tu  imaginación  y  no  ha  cónseguidi 
mas  que  avivarla.  Te  ha  hecho  cobrar  horror  á  1; 
vida  que  te  obligaba  á  pasar.  —  Después  la  lectura 
el  ocio,  que  te  permite  nuestra  situación,  fian  exal¬ 
tado  aun  mas  en  tí ,  esta  predisposición  ,  y  afior; 
cuanto  te  recuerda,  aunque  sea  en  lontananza ,  1 
i'ealidad  ,  te  atormenta  y  te  fastidia...  ¿No  es  esto  1 
que  padeces  ?  habíame  con  franqueza. 

^ag.  Puede  ser.  Encuentro  tanta  monotonía  en  cuant 
me  cerca !  quisiera  variación...  emociones...  algo  e¡ 
fin  que  me  ocupára  y  que  me  hiciera  sentir  mi  exis 
tencia. 

Mam.  (Sonriendo.^  Hija  mia...  como  si  esta  vida  regu¬ 
lar  no  estuviera  llena  de  encantos!...  ¿Sabes  tu 
donde  conduce  esa  románticá  exaltación  en  que  tú  1 
complaces?  Ahí  tienes  á  Lambert.  Atectíuio  de  est 
fiebre  del  siglo  anda  inquieto,  descontento,  por  n 
haber  "^sabido  resignarse  á  los  primeros  desengain 
que  tiene  que  sufrir  todo  artista:  se  queja  de  la  vit 
en  vez  de  procurar  pasarla  cual  á  su  clase  correspo 
de,  y  al  primer  disgusto  será  capaz  de.  quitársela.  ¡A 
procura  librarte  de  tan  peligrosa  ejitermcdad!  ¿qué 
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falta?  tienes  junto  á*  tí  á  tus  hijos...  á  tu  marido... 
esto  es  para  tí.  el  mundo  entero,  y  pnedes  estrecharle 
I  entre  tus  bracos.  —  Déjate,  pues,  de  ilusiones  que  te 
contristan.  Sé  feliz  porque  eres  amada  y  ámanos 
I  para  que  seamos  felices.  Esta  es  la  vida  ,  está...  y  ¿á 
qué  buscarla  en  otra  parte? 

¡ug.  Tienes  razón,  Enrique —Tienes  razón...  Sí:  bálda¬ 
me  este  lenguaje...  tengo  necesidad  de  oírtele  :  tú  me 
tranquilizas ,  me  persuades...  pero  no  te  veo  tanto 
como  quisiera...  ¡hablamos  tan  rara  Vez!...  quédate 
aquí  á  mi  lado.^.. 

:am.  Bien  quisiera,  ya  lo  sabes  tú,  pero  toda  nues¬ 
tra  riqueza  consiste  en. el  trabajo. 

wg'-  ¿Y  qué  me  importa  la  riqueza?...  Yo  te  lo  supli¬ 
co,  Enrique...  no  me  dejes  así... 
am.  Haré  cuanto  pueda. 

iig.  Hoy  por  ejemplo  ,  después  del  desayuno,  tenemos 
que  dar  un  paseo  :  vendrás  con  nosotros  ¿  no  es 
verdad  ?  .  -  •  , 

am.  Perdóname,  querida,  es  imposible. 
ug.  ¿  Por  qué  ?  , 

arn.  Espero  las  cartas. 
f¿g.  Baudoin  las  recibirá. 

arn.  No...  es  mene.ster  que  yo  las  vea...  y...  yo  no  sé, 
se  me  figura  que  tarda  ya  el  correo... 
ug.  Pero... 

am.  {Sonriendo.)  No  puedo,  ya  te  lo  he  dicho.  Tú 
sabes  nuestra  máxima"lo  primero  los  negocios.^^ 
ug.  (  Con  espresion.  )  ¡  Ah  !  sí...  lo  primero. 
arn.  {Picado.)  Eugenia...  eres  injusta...  ¿qué  sabes 
itú  cuanto  me  interesan  las  noticias  que  espero  este 
correo  í  (  Aparte.  )  ¡  Ojala  que  no  lo  sepas  jamas! 
{Alto.  )  Vamos,  querida...  ¡  cuándo  has  de  tener  jui¬ 
cio  !...( jfc’ug'cum  hace  un  molimiento.)  No,  hija 
mía  ,  jamas  he  dudado  de  tu  corazonu.  ¿  por  qué  has 
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de  dudar  tú  del  ftiio  ?*  basta  de  quejas...  te  lo  rUego... 

Necesito  trauquilidad...  ¿  La^maii»  ?  ^  querida  loqui- 

11a !...  (  Toma  su  mano  f  Ict  abraza»  En  este  mo¬ 
mento  entra  ZéOmbert  j  viéndolas  se  detiene  ha-^ 
viendo  un  ,móoimiento.) 

ESCENA  Vni. 

t 

DICHOS.  tAMBERT  von  una  taja  de  pistolas  en  lá  mano^ 

Eug.  (  Volviéndose»  )  ¡  Señor  Lambert ! 

Harn.  Á  Dios^  AUredo. 

Larri.  {Con  sequedad. )  A  Dios.  {^Deja  la  caja  sobr' 

la  mesa.  )  i 

Harn.  Toda  la  mañana  estoy  oyendo  tiros  en  el  bqsqu» 
y  pensé  que  estabas  cazando  ^  porque  te  has  aficio 
nado  hace  algún  tiempo  á  esta  diversión  de  ta 
manera... 

Lam.  Es  porque  el  cansancio,  el  estruendo,  la  distrae 
cion  ocupan  algunas  horas,  j  Es  lograr  tanto  gana 
una  hora  de  tiempo  ! 

Harn.  Y  ¿elcuadix)?  ¿se  adelanta  mucho  ? 

Lam.  No.  Ni  pienso  concluirle. 

Eug.  (  Con  viveza.  )  Y  ¿  por  qué  ? 

Larn.  Porque  ¿á  qué  combatir  cuando  hay  segunda 
de  vencer?  estoy  ya  cansado  de  alimentar  esperanzí 
que  jamas  se  realizan. 

Ham.  Pero  ¿  no  destinabas  á  la  esposicion  tu  San 
Genoveva? 

Lam.  Sí  í  pero  no  la  llevaré.  ¿  Qué  importa  á  los  oci 
sos  que  iorman  el  público  ,  que  haya  colgado  en  1 
paredes  de  Palacio  un  cuadro  mas  o  menos  . 

Ham.  Pero  sin  embargo ,  este  es  el  medio  de  dar  a  c- 
nocer  tu  talento. 

Larn.  Y  ¿  quiéu  juzgará  ese  talento?  Cuatro  iolletin 


.(^5) 

tas ,  que  forman  su  juicio  por  casualidad  y  que  sa¬ 
crificarán  á  Rafael  por  un  chiste.  No,  jamas;  so¬ 
meter  el  arte  á  semejantes  jueces,  es  envilecerle, 
om.  Pero  si  no  haces  por  darte  á  conocer  siempre  es¬ 
tarás  en  la  obscuridad. 

im.  Ya  lo  sé.  En  los  tiempos  que  alcanzamos  es  ne¬ 
cesario  que  el  artista  se  haga  vociferador  de  su  glo¬ 
ria  ;  porque  de  otro  modo  no  alcanzará  nunca  cele¬ 
bridad...  ¡  Infeliz  del  que  se  empeña  en  seguir  sus 
brillantes  ilusiones!  jAh!  ¿por  qué  no  habré  sido  yo, 
Enrique ,  tan  avisado  como  tú  ?  En  vez  de  ser  ahora 
un  pobre  pintor  sin  nombradla,  sería  propietario  de 
alguna  fábrica...  y  dichoso  como  lo  eres... 
aw.  Mas  quizá  no  te  faltarían  otros  cuidados. 
im,  (  Con  amargura.  )  Ah  I  seguramente  !  la  baja  de 
los  algodones  ,  la  subida  de  la  rubia  y  el  temor  de 
no  llegar  á  millonario  en  poco  tiempo...  mas  no  sé  á 
qué  te  digo  nada  de  esto.  ¿No  vivimos  en  una  socie¬ 
dad  civilizada  y  bajo  un  gobierno  ilustrado  ?  Pues  si 
los  artistas  están  mal ,  bien  barato  cuesta  el  opio,  y 
ahí  está  el  canal ,  dispuesto  á  recibirlos  á  cualquier 
hora... 

aw.  {Aparte.)  Siempre  afectado  su  corazón.  {Mi¬ 
rando  el  relé.)  Pero  este  correo  ¿cómo  tardará 
tanto  ?  Ah  !  la  incertidumbre  es  mil  veces  peor  que 
la  desgracia  misma  !  Y  entretanto...  deberia  aprove¬ 
char  estos  momentos.  Sí ;  vamos  á  repasar  estos  pla¬ 
nos.  Cien  veces  los  he  comprobado  ya  y  siempre  du¬ 
do  de  la  exactitud. 

■ug.  ¿  Nos  dejas ,  Enrique  ? 

^am.  Sí  —  almorzad  ,  que  pronto  vuelvo.  (  Eugenia, 

f/ue  ha  hecho  un  movimiento  para  detenerle ,  se 

vuelve  desanimada.  Hamelin  entra  en  su  cuarto 

de  la  de !  echas  )  t.  •  . 

'  < 
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¡ESCENA  IX, 


EUGENIA;  LAMBEllT. 


Eag.  (  Aparte  echando  una  mirada  de  reojo  á  Laní 
bcrt.  )  j  Siempre  dejarme  sola!  (^Lambert  sentándos 
á  la  derecha  \  ella  lo  hace  á  la  izquierda.  ) 

Lam.  Muy  ocupado  anda  hoy  Hamelin. 

Eug.  {Sentándose:')  Si... 

Lam.  Algim  otro  negocio  sin  duda...  quizá  algún  des 
cubrimiento...  una  nueva  rueda  paraialigerar  la  má 
quina...  Esto  sí  que  es  saber  emplear  bien  el  ingenio, 
saber  vivir!...  Este  es  el  modo  de  adelantar  en  el  mur 
do  y  de  hacer  mucho  dinero  y  aunvde  lograr  consr 
deracion...  y  hasta  celebridad...  ■  .  ..  i 

Eug.  (  Mirándole.)  .¡  Siempre  triste  y  apesadumbrado 
Lam.  Yo...  no — qué  disparate !  todo  esto  me  parei 
muy  puesto  en  razón...  el  mundo  solo  puede  recom 
pensar  el  mérito  que  está  su  alcance...  Yo  triste!, 
¿por  qué  ?  ¿No  he  tomado  ya  acerca  de  mi  felicidad 
el  partido  que  dcbia  ? 

Eug.  ¿Renunciar  V.  á  ella? 

Lam.  No  es  poco  deslnlatuarse  de  «na  ilusión. 

Eug.  ¿  Tan  seguro  estáis  de  que  es  imposible  la  feli 
cidad  ?...  ■  y  '■ 

Lam.  {Levantándose.)  ¡Oh!  ¡ahora!...  sí  señora! 
alguna  vez...  pocos  dias. ha,  quizá  hubiera  podido  te 
ner  alguna  esperanza...  A  falta  de  la  gloria;  nc 
ble  y  mágico  encanto  de  que  se  burla  nuestro  sigl 
contaba  aun  con  los  deleites  del  corazón  ;  creia 
el  amor  era  capaz  de  consolar  de  todo... 

Eug.  {Con  timidez.).,^  ahora!... 

Lam.  Ahora...  ahora  sé  que  el  hombre  sin  alegría,  s 
riquezas,  sin  ilustración  sería  un  necio  en  ofrecer 


«na  m«ger  todo  su  afecto  y  su  ternura.,;  porque  los 
desgraciados  no  pueden  ser  correspondidos. 


/g'.  (  Conmovida.  )  ¡  Ah  !  sois  muy  injusto  ! 
m.  (Con  viveza.^  ¿Lo  creeis  así  vos? 
tg.  Pero  yo  no  sé  por  qué  nos  metemos  nosotros  en  es¬ 
tas  conversaciones...  no  hago  masque  contristaros.  Va¬ 
mos,  hahcis  ofrecido  un  rato  de  lectura  esta  mañana. 
{f^a  hácia  la  mesa  de  la  i zquierda.^  Aquí  me  han 
mviado  una  porción  de  libros  de  que  no  he  visto  los 
títulos  siquiera...  ¿Conocéis  la  batería?... 
m.  Sí  señora. 
g.  Y  ¿  á  qué  se  reduce  ? 

m.  És  la  historia  de  un  jotren  qUe  mucre,  porque 
!a  muger  á  quien  ama  pertenece  a  otro. 
g^  (Turbada.)  Pues...  leed  otra  cosa...  (Le  da  otra 
'ibro.) 


n.  Sí ,  porque  aquel  es  un  suceso  muy  común  ¿  na 
s  verdad  ?  ¡  hay  tantos  de.sgraciados  !...  porque  los 
lomhres  han  arreglado  de  este  modo  la  Sociedad...  ha¬ 
lamos  un  dia  la  muger  que  habria  hecho  feliz  nues- 
ra  vida  entera;  pero  ya  es  tarde,  y  nos  está  veda- 
o  para  siempre  amarla...  la  felicidad  es  para  el  que 
lega  primero...  depende,  de  lina  visita...  un  encuen-* 
ro...  siempre  la  casualidad...  el  corazón  /amas  !... 
g.  f  yVh  !  cuan  cierto  es  !  (Aparte.) 
n.  Y  entre  tanto  esta  muger  es  á  veces  nuestra 
nica  esperanza  ,  y  cuando  uno  conoce  que  en  su  co- 
•azon  se  han  estinguido  lodos  los  goces...  entonces  la 
uda  es  Un  peso  insoportable  de  que  es  preciso  íi- 
irarse. 

g.  (Aparte.)  ¿Qué  es  lo  que  dice?... 

//.  Habia  uno  vuelto  á  la  vida  por  ella  ;  por  ella  ha- 
íia  olvidado  su  desesperación;  se  habia  conservada 
'ara  embriagarse  de  placer  con  el  sonido  de  su  voz... 
sperando  que  un  dia  nos  dirigiera  una  mirada  que 
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leyera  en  nuestros  ojos  lo  que  pasa  en  el  corazón.., 
pero  esta  mirada  no  se  dirigirá  nunca».,  esa  muger 
será  para  uno  inexorable...  escuchará  friamenle..,.  no 
querrá  entender,  y  será  preciso  decirla... 

Eií{;.  {Con  viveza  j  con  los  ojos  bajos.)  ¿Porque?  Ye 
no  he  leído  esa  batería...  pero  si  rehúsa  entender...  será 
quizá  por  prudencia...  por  amistad...  ponpie  hay  se¬ 
cretos  que  no  conviene  adivinar...  porque  en  sabién¬ 
dolos...  era  preciso  separarse... 

Larri.  ¡  Separarse  ! 

Eag.  {Con  viveza.)  Pero...  perdonad...  este  libro  ¿  poi 
que  no  leeis?... 

Lata.  {Con  intención.)  Ah,  señora  1... 

Eug.  Mi  tio. 

ESCENA  X. 


EUGENIA.  LAMBERT.  CANTAL. 


Cant.  ¡Ola!  ¿qué  es  esto?  Hablábais  con  tanta  vivezí 
que  parecía  una  disputa. 

Eug.  No  señor...  nada  de  eso. 

Cant.  {Saludando  á  Lambert.)  Señor  mió...  {Aparte.] 
Todavía  aquí!  el  romántico  primo...  El  artista.. 
{Alto.)  Os  he  hecho  esperar  para  el  .almuerzo  sin  da 
da  alguna...  pero  anoche  tardé  en  dormirme...  des¬ 
pués  como  mi  cuarto  esta  junto  á  la  azotea  me  h 
subido  y  se  me  ha  pasado  la  hora...  j  que  valle  tai 
hermoso!...  ¡qué  aire  tan  puro!...  Es  preciso  confe 
sar ,  hijos  ,  que  sois  muy  dichosos  en  vivir  en  ( 

■  campo.  Aquí  al  ménos  no  se  teme  la  contrlbucio 
personal  ;  aquí  respira  uno  por  su  dinero*  con  líber 
tad,  mientras  que  en  la  ciudad  se  toma  el  aire  sieni 
pre  por  alambique  ;  mas  no  tardaré  yo  mucho  f 
ffozar  también  de  vuestra  felicidad :  (A  Eugenia 
pero  ¿qué  tienes  tú?  ¿estas  como  distraída  ? 
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iig.  Yo  ,  tiqí 

mt.  Sí, — tú.  Estás  triste...  Y  ¿qué  es  lo  que  fe  falta 
para  hacer  tu  felicidad  ?...  tienes  un  marido  que  te 
ama  ,  unos  niños  hermosos,  sanos  y  robustos...  debías 
estar  tan  alegre  y  satisfecha  como  las  pajaritas  en  el 
aire.  Con  que  ya  lo  sabes  ;  ínientras  yo  esté  es  pre¬ 
ciso  estar  contenta.  Te  lo  advierto.  A  mí  me  gusta 
la  alegría;  ello  es  cosa  vulgar...  pero  muy  sana.  Ade¬ 
mas  por  profesión  me  está  prohibida  la  melancolía. 
Porque  figuraos  ¿  qué  se  diria  de  un  sombrerero 
melancólico  ? 

ug.  Pero  tio...  sombrerero  T... 

mt.  Pues  sí,  sombrerero.  ¿No  hago  espediciones  de 
sombreros  á  las  cuatro  partes  del  mundo  ?  Por  lo 
demas  bien  sé  que  podria  yo  decir  como  otros  mu¬ 
chos  ,  que  no  hahia  nacido  para  semejante  esta¬ 
do...  porque  también  yo  he  ganado  algunos  cursos... 
y  condiscípulos  antiguos  tengo  que  en  lugar  de  tra¬ 
tar  como  yo  en  felpas  y  castor  tratan  en  dramas  y 
comedias.  {jEtitra  un  criado  con  una  botella  que  de¬ 
ja  sobre  la  mesa.)  Pero  ,  Vamos  claros,  ¿  no  almor¬ 
zamos  hoy  ?  poiapie  el  paseo  por  la  azotea  me  ha 
abierto  el  apetito...  ¿  No  vienes  ,  Eugenia? 
ug.  No,  tio. 
uil.  ¿Y  el  señor  ? 

2m.  Mil  gracias. 

jnt.  ¿Cómo?  ¿pues  qué  ?  ¿no  se  come  aquí  ya  ?...  Lo 
que  es  por  mí...  tengo  esta  maldita  costumbre  tan 
inveterada  que  no  puedo  privarme  de  ella...  ademas 
de  que  como  yo  no  pienso  sostenerme ,  como  tú  Eu¬ 
genia ,  con  melancólicas  abstracciones...  Sí...  tú  has 
sido  siempre  algo  romántica...  pero  yo  {Sentándose.) 
todo  lo  contrario  :  me  glorío  de  ser  de  aquellos  en¬ 
tes  prosaicos,  que  se  casan  para  librarse  de  (piintas, 
trabajan  cuarenta  años  sin  quejarse  de  su  suerte,  y 

# 


(  20  ) 

mueren  luego  tranquilamente  dejando  la  reputación 
de  hombres  de  bien...  en  fin  ,  un  verdadero  héroe  de 
mostrador  miento  de  impaciencia  por  Lam-- 

bert.  Cantal  come.  Eugenia  trabaja  d  la  derecha^ 
Lamhert  dibuja  d  la  izquierda.^ 

Eug.  Y  ahora,  tjo,  estaréis  con  nosoti'os  una  tempora- 
.  da  ¿no  es  verdad  ? 

Canl.  Hija  mia  ,  así  lo  habia  pensado  ;  pero  es  el  caso 
que  yendo  á  Rouen  á  casa  de  mi  corresponsal  á  lle¬ 
varle  los  fondos  que  he  realizado,  tuve  un  encuen¬ 
tro  que  ha  desbaratado  todos  mis  planes  y  me  obli¬ 
ga  á  volver  hoy  mismo  á  Paris. 

Eug.  ¿  Cómo  es  eso  ? 

Cant.  ¡  Válgame  Dios !  Que  en  casa  de  mi  correspon  - 
sal  me  hallé  con  una  prima  que  no  habia  visto  treinta 
años  há...  una  de  aquellas  preciosas  bailarinas  de  allá 
de  mis  tiempos... 

Eug.  Y  ¿  la  habéis  conocido  ? 

Cant.  En  cuanto  la  nombraron...  porque  lo  que  es  la 
figura  ha  sufrido  algunos  percances...  Hemos  reno¬ 
vado  nuestras  memorias,  hemos  pasado  una  tarde  en¬ 
tera  en  conversación  ,  hablando  de  nuestra  juventud, 
de  nuestras  ilusiones  de  aquel  tiempo  !...  Por  último, 
me  ha  hecho  recordar  que  estuve,  enamorado  per¬ 
dido  de  la  primita...  cuando  salí  del  colegio.  Por  fin, 
á  fuerza  de  hablar  de  lo  pasado  ha  recaido  la  con¬ 
versación  sobre  lo  presente,  y  mi  antigua  amiga  rae 
ha  hecho  participante  de  sus  cuitas*.. 

Eug-  ¿  Pues  qué  le  ha  sucedido  ? 

Cant.  Las  calamidades  de  tabla.  —  Viudez,  anos,  po¬ 
breza,  y  luego  la  ingratitud  de  un  hijo  que  la  hí 
abandonado  porque  le  ha  parecido  mejor  seguir  ;5U 
inclinaciones  que  su  deber-  Este  último  sentimiento  e 
el  que  mas  la  ha  afectado^  yla  he  ofrecido  ir  á  Pari 
en  busca  del  hijo  pródigo,  que  viviendo  decenlement 
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en  Rouen  con  su  madre  y  un  empleo  regular  deja  á 
esta  infeliz ,  pobre,  enferma  y  sin  consuelo  para*  ir 
á  la  corte  á  maldecir  este  siglo  egoista  y  hacer  odas 
á  la  luz  ,  y  á  las  tinieblas. 

’ug.  ¿  Y  cómo  se  llama  ? 
cínt.  Luis  Arvón. 
am.  ¡Arvón! 

'ug,  ¿Le  conocéis? 
amb.  LTn  poeta  conozco. 

^nt.  Justamente. 

ug.  Pues  es  un  mal  hijo. 

int.  ¡Qué  !  nada  de  eso.  No  es  mas  cjue  uno  de  esos  jó-p 
venes  que  se  creen  grandes  hombres ,  porque  están  pá¬ 
lidos  y  cansados  de  vivir  ,  y  que  sin  reparar  en  que 
la  primera  condición  del  genio  es  la  resignación  subli¬ 
me  ,  pierden  en  quejumbrosas  plegarias  el  tiempo  que 
debian  aprovechar  en  obrar  .útilmente.  {Lanibert 
hace  un  movimiento.  Eugenia  lo  observad) 
ug.  Tío,  sobrado  severo  estáis. 

2m.  ¿  Por  qué  ?  El  señor  no  hace  mas  que  emitir 
una  Opinión  muy  común  :  un  poeta...  un  artista 
¿  quién  les  ha  dado  el  derecho  de  quejarse  ?  ¿  Para 
qué  sirven  semejantes  entes?  para  componer  chuche¬ 
rías  que  entretienen  á  las  mugercs  y  que  los  hombres 
de  razón  desprecian  !... 

mt.  Poco  á  poco,  caballerito.  No  está  el  mundo  tan 
atrasado.  Sabido  se  está  que  también  lo  bello  es  útil, 
y  que  en  la  sociedad  cada  cual  tiene  su  consideración, 
humilde  para  el  negociante  ,  gloriosa  para  el  artista, 
honrosa  para  todo  el  que  se  conduce  con  providad. 
Pero  no  basta  hacer  unos  cuantos  versos  insulsos  y 
retumbantes  para  llamarse  poeta,  ni  embadurnar  un 
lienzo  para  llamarse  pintor.  Antes  de  honrarse  con 
el  precioso  dictado  de  artista ,  es  precisó  haber  dado 
pruebas  de  merecerlo, 


Eug.  Pero  como  no  siempre  es  fácil  dar  estas  pruebaí 
Y  ademas  ¿no  jnzga  á  veces  el  siglo  con  iniusticia 
¿  no  puede  haber  genios  obscuros  y  desconocidos  ? 

Cant.  ¿Genios  obscuros  y  desconocidos?  ¿Cómo  es  pO' 
sible  de  diez  años  á  esta  parte?  ¿Pues  hay  mesa  de  cal 
en  que  falle  un  literato  descontentadizo  y  un  polític 
profundo?  ¿hay  corrillo  en  que  no  se  ostente  un  M: 
guel  Angel  ?  Pues  si  tenemos  sin  advertirlo  una  ir 
rupcion  de  grandes  hombres...  Como  que  las  media 
nías  van  á  desaparecer  como  los  dioses,  ^y  á  poco  qu 
nos  descuidemos  no  se  ha  de  encontrar  una  para  u 
remedio.  , 

Lam.  ¡Qué!  no  señor,  perded  cuidado.  ¡Perderse  1 
medianía  !  y  ¿  dónde  ir  entónces  á  buscar  la  felicida 
y  la  riqueza  ?  ¿  de  dónde  saldrian  en  Francia  los  Di 
pillados  y  los  Académicos"?  ¿No  es,  la  medianía  1 
que  ha  desterrado  la  poesía  por  la  aritmética?  ¿N 
estarnos  en  un  siglo  mercantil  en  que  todo  se  pesa 
mide,  y  en  que  los  poderosos  tienen  una  tarifa  en  lu 
gar  de  corazón?  ¡Ah!  que  felices  serían,  nuestro 
mayores  viviendo  en  aqrrellos  siglos  hermosos  en  qu 
Kaíael  trataba  mano  á  mano  con  el  Papa  ,  y  el  Pe 
trarca  subia  al  Capitolio!,  , 

Cant.  Y  el  Taso  moria  loco  en  una  cárcel! 

JLarn.  Pero  sobre  todo  lo  mas  duro  é  insufrible  aun  c 
^.csla  indiíerencia ,  este  egoismo,  esas  preocupacioiif 
mezquinas,  que  apagan  las  inspiraciones,  esas  traba 
impuestas  á  los  corazones  ardientes  como  á  los  qu 
son  de  hielo  y  que  matan  al  artista  ,  y  no  solo  a 
que  escribe  ,  al  que  pinta  ,  al  que  hiende  el  mármol 
sino  á  todo  lo  que  tiene  poesía  en.  su  corazón. 

Cant.  ¿Es  artista  el  señor?  ^ 

Larn.  (Con  desden.^  Sí  señor.  .... 

Eng.  ¡  Tío  !  , 

Ccint.  Perdonad  y  nada  de  lo  que  he  dicho  se  dirigia  a 
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spíior  Lambort ,  sino  á  esos  genios  de  gorra  ,  que  se 
creen  grandes  hombres  solo  porque  no  saben  resig¬ 
narse  á  ser  hombres  comunes...  Miniaturas  de  Lord 
Byron  que  desprecian  todo  lo  que  no  es  estravagante, 

I  como  ellos  ,  y  que  tratan  con  desprecio  á  todo  nego¬ 
ciante  que  paga  puntualmente  sus  contribuciones... 
(Se  levanta  Larnhej  tj  hace  un.movirniento  violento^ 
ug.  (Con  viveza  poniéndose  en  medio. ^  ¡‘Válgame 
Dios!  no  sa])en  estos  hombres  hablar  sin  disputar  sea 
i  moral  sea  de  política...  Ciuando  se  ve  que  en  una 
j  materia  no  hay  conformidad  ¿  por  qué  no  se  ha  de 
I  mudar  de  conversación  ? 

arn.  Dejad  á  vuestro  tio,  señora:  ahora  es  la  \07,  del 
siglo  y  tiene  cuenta  el  oirla. 

^nt.  Oh,  sí!  el  siglo  !  Siempre  es  suya  la  culpa  si  el 
artista  sale  mal;  y  yo  por  el  contrario  creo  que  la 
!  falta  está  en  el  poder  de  la  voluntad;  el  verdadero 
genio  trabaja,  persevera,  y  no  se  contenta  con  la 
obscuridad  porque  la  primera  condición  del  genio  es 
la  fortaleza.  No  puedo  tener  fé  en  esas  vocaciones, 
que  se  dan  á  conocer  por  lamentaciones  lastimeras; 
y  estoy  cansado  de  oir  á  ociosos  descontentos  mal¬ 
decir  del  siglo  que  los  mantiene  ,  sin  hacer  otra  cosa 
que  sostener  su  pereza  á  espensas  del  trabajo  de  los 
mismos  negociantes  de  quienes  se  mofan.  -  ‘  ’ 

am.  (  Tomando  su  sombrero  para  salir.  )  Caballero... 
perdonad...  mi  paciencia  no  está  hecha  aun  á  sopor¬ 
tar  ciertas  espresiones. ..  No  soy  de  los  que  sostienen 
SU  pereza  á  espensas  del  trabajo  de  los  demas.  Yo 
lo  acreditaré.  (  f^a  d  salir.) 
iig.  (En  voz  baja.)  Quedao.s.  ' 


ESCENA  XI. 


DICHOS.  BAT  OOIN.  < 

,  y 

JBaud.  {Entrando  de  prisa.')  Señor  Hamelin...  ¿no  está? 

Cant.  No:  ¿qué  queríais  ? 

Baud.  Son  las  cartas.  —  ¡ah!  perdonad  ,  aquí  tennis  una, 
señor  Cantal  (  Le  da  una  carta.) 

flant.  Gracia?.  —  esperad,  ahí  llega  Hamelin. 

ESCENA  XII, 

1  . 

DICHOS.  HAMELIN ,  Saliendo  de  su  cuarto. 

Baud.  Aquí  está  el  copreo.  {l^ajo.)  Tomad  la  de  la  casa 
de  Durand.  t 

Jíarn,  Venga.  {Duda  un  momento  en  abrirla  ^  al  fin 
hace  un  esfuerzo  ,  rompe  el  sello  y  lee.) 

Baud.  {Como  mas  alto.)  ¿  Y  qué  señor  ? 

llarn.  ( Hace  un  movimiento  y  una  psclamadon  qut 
contiene  en  el  momento.)  j  Ah  ! 

Eu^.  ¿Qué  es  eso?  ¡ 

Ham.  Nada,  una  carta  que  esperaba...  asuntos  del  co¬ 
mercio  {A  Baudoin  ^  bajo.)  Las  letras  han  sido  pro¬ 
testadas. 

Baud.  ¡  Dios  mió  ! 

Ham.  Silencio...  todo  se  acabó...  hoy  mismo  haremos  e 
balance...  disponed  todos  los  papeles  que  os  dije...  vo) 
á  arreglar  cuentas  y  probar  al  ménos  á  mis  acreedo¬ 
res  que  mi  desgracia  no  procede  de  desorden  ni  ma¬ 
la  í‘é. 

Baud.  Sí,  sí  señor. 

Ham.  {Apretándole  la  mano.)  Serenidad...  serenidad., 
vamos...  {Mientras  pasa  ésto  Cantal  está  leyendo  si 
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carta  en  el  fondo.  Se  va  Baudoin.  Lambert  se  re- 
ciíesta  sobre  la  mesa  de  la  derecha.  Eugenia  entra 
distraída.^ 

iarn.  (  Aparentando  serenidad^  )  Eugenia  ,  si  tienes 
algún  encargo  que  hacerme  para  Rouen...  allá  voy. 
íwg'.  ¿  Cómo  es  eso  ? 

lam.  Acabo  de  recibir  una  noticia  ,  que  me  obliga  á 
marchar.  ’  - 

t 

^ug.  ¿Al  instante?  ,  * 

lam.  Esta  tarde.  —  Tal  vez  tendré  que  estar  en  Rouen 
al  gunos  dias. 

^ug.  ¿Y  me  dejas  aquí  sola? 

Jam_.  Lambert  te  hará  compañía. 
fiig-  No  te  vayas!  Yo  te  lo  ruego! 

No  puede  dejar  de  ser. 

\^am.  (^Bajo  á  Eugenia.)  No  temáis  nada^  señora. 
lam.  (^A  Cantal.  )  Y  vos,  tio,  estaréis  poco  eíi  París 
i  ¿  no  es  verdad  ?  porque  tengo  que  haceros  una  con¬ 
sulta  (  Cantal  acaba  de  leer  la  carta  J  mues^ 
tr as  de  dolor.  ) 

\ant.  Sobrino  ,  ya  no  me  voy. 
íam.  ¿Cómo? 

’ant.  Luis  Arvón,  por  quien  hacia  este  viage ,  no  me 
»  necesita  ya. 

^ug.  ¿Qué  significa  eso?  , 

ant.  Se  ha  suicidado. 
a¿g.  ¡  Cielos  ! 
farn.  :  Suicidado  ! 

ant.  Aquí  me  lo  escriben ,  se  ha  dado  la  muerte  por 
'  una  loca  y  criminal  pasión  que  no  pudo  ser  corres- 
i  pondida. 

bam.  ¡  Desgraciado  ! 

am.  Y  ¿  qué  sabéis  si  él  podía  vivir  sin  ser  amado? 

'  ¡  ah  !  cuando  se  ha  concentrado  en  un  afecto  solo  to¬ 
da  la  fuerza  y  la  energía  ,  cuando  ha  podido  hallar- 


se  una  muger  mas  hermosa  que  la  gloria  misma,  y 
í[ue  nos  arrebata  coiiliniiamente  en  éxtasis  deliciosos 
de  nuestra  imaginación  ;  cuando  se  ha  esperado  mu¬ 
cho  y  se  ha  sufrido  mas,  y  al  fin  esle  amor  tan  de¬ 
seado  falta  ,  el  mundo  es  un  vacío  y  es  fuerza  com¬ 
prar  el  olvido  con  la  muerte. 

Cont.  (^Aparte.')  Ya  estoy. 

Ham.  Pero  la  vida,  no  es  solo  nuestra...  pertenece 
ademas  á  otros  objetos  de  nuesti'O  tierno  carino,  ¿y 
qué  será  de  ellos  si  los  abandonamos  ? 

Z,am.  Dichoso  entonces  quien  no  es  amado  de  nadie  ! 

Ilarn.  Vamos.  —  Siempre  la  misma  desconfianza. — Ya 
que  os  quedáis ,  tío  ,  podéis  encargaros ,  pues  sois 
pi'áctico  en  la  materia,  de  curar  á  este  su  esplin  y 
de  animarle  un  poco. 

Cant,  Sí,  ya  he  empezado  la  cura. 

Lam.  Y  yo  pienso  librar  á  este  caballero  del  trabajo 
continuarla  ,  porque  me  voy  también. 

(  Aparte.  )  ¡  Qué  oigo  !  ' 

Cant.  (  Aparte.  )  ¿  Cómo  ?  ' 

Larn.  Sí:  no  quiero  seguir  mas  tiempo  sosteniendo  aquí 
pereza. 

Jlam.  {-Con  viveza.  )  ¿  Qué  quierei  decir  eso  ? 

Lam.  Nada...  sino  que  me  voy.  Hace  tiempo  que  debia 
haberlo  hecho  sino  que  cuesta  tanto  arrancarse  de 
ciertos  sitios  !...  Pero  al  fin  me  he  decidido...  esta  raa- 
fiaría...  y  me  vuelvo  á  Paris. 

Jlom,  ¿Pero  de  qué  procede  esa  resolución  Inn  re¬ 
pentina? 

í-ajn..  No  me  lo  preguntes  :  ya  sabes  tú  (pie  yo  no  sojr 
hombre  de  razón...  obro  por  casualidad  y  por  capri¬ 
cho...  dejame  al  ménos  gozar  de  los  fueros  de  mi  lo 
cura  y  no  me  obligues  á  motivar  mi  determinación 
Sin  motivo  vine  aquí  y  sin  motivo  me  voy. 

Jlam,  ¿Pero  es  cosa  de  marchar  hoy? 
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ug>  {Con  vií’eza.) hoy  no.  ,  ,  . 

ini.  Y  ¿  por  qué  no  ?  El  señor  tiene  razón ;  no  es 
aquí  donde  ha  de  conquistar  la  reputación  que  su 
talent®  merece,  sino  en  Paris;  y  <'así  la' mejor  prue¬ 
ba  de  amistad  que  puede  dársele  esi  el  'dejarle  mar¬ 
char.  Ademas  se  presenta  una  ocasión  escelente  ;  el 
carruaje,  que  me  trajo  y  que  me  dehia  llevar  otra 
vez  ,  sale  de  retorno  para  Paris  dentro  de  dos  horas. 
¿  Qué  mejor  proporción  para  el  señor  Lambert  ? 
nm.  Caballero... 

♦  >  -  *■ » 

un¿.  Nada  ;  ocupareis  mi  asiento,  es  un  lavor  que  os 
pido:  creo  que  no  ,me  haréis  un  desaire  ,  á  méno$ 
qne.no  hayais  variado  de  resolución?:  .>  i 

fím.  No  señor Sería ‘corresponder  muy'  mal  al  ín¬ 
teres  que  os  tomáis  por  mi  reputación  y  al  ansia 
.que  manifestáis  de.  verme  en  Paris.  .  ^  ^ 

No  obstante  el  sentimiento  que  me  causa  tu  par¬ 
tida,  lo  que  ha  manifestado  el  tio  ,  me  obliga  á  ceder 
en  mis  instancias.  Quizá  el  bullicio -y  él  esplendor  de 
la  Corte  consigan  distraerte  mas  bien  que  la  soledad. 
Esta  casa  es  triste  y  podrá  serlo  mas  aun.  Marcha, 
pues,  Alfredo,  ya  qué  es  preciso,  trabaja  con  per¬ 
severancia  y  trata  de  dirigirte  por  el  camino  de  la 
gloria...  y  sobre  todo  de  la  felicidad  !... 

^nz.  Al  ménos  sabré  encontrar  el  reposo. 

(  Aparte.  )  El  reposo  !,..  » 

am.  Tengo  que  escribir  algunas  cartas  á  Paris, 
¿querrás  encargarte  de  llevarlas? 

’xm.  Con  mucho  gusto.  ( Cantal  pasa  por  el  tea¬ 
tro  hablando  con  Hamelin  ,  que  entra  en  su 
cuarto.  )  •? 

zm.  (  jÍ  Eugenia.  )  Os  doy  gracias ,  señora  ,  por  el 
hospedaje  con  qxie  me  habéis  favorecido.  La  memoria 
de  este  obsequio  no  se  borrará  jamasl..  Sed  feliz  y  ol¬ 
vidad  la  tristeza  y  el  fastidio  que  mi  presencia  habrá 
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CU  esta  casa...  justo  es  perdonar  á  los  que 
se  ausentan  como  á  los  que  mueren. 

JEug.  Señor  Lambert  !  / 

Cant.  {Volviendo.')  Me  parece,  señor  Lambert,  que  no 
debeis  perder  un  momento  en  hacer  los  prepara.ti'vos 
del  viage.  (  Lambert  saluda  y  se  va.  ) 

ESCENA  XIIL 

EUGENIA  y  sola 

]  Dios  mío  !  I  Dios  mió  !  ¿Con  que  no  saben  por  que' 
quiere  marchar  ?  ¿  no  le  han  entendido  cuando  ha 
hablado  de  reposo,  de  que  era  preciso  dejar  de  vivir, 
en  el  momento  de  dejar  de  ser  amado  ?...  ¡  Ah!..,,  yo 
no  quiero  que  muera  í...  no  puedo  dejarle  morir 
Si  me  fuese  fácil  hablarle  un  minuto  !...  suplicar¬ 
le  solo  que  viviera!...  pero  era  preciso  verle  á  so¬ 
las...  y  el  tio  parece  que  nos  observa...  ¡  Ahí  ¿qué  be 
de  hacer  ?...  j  Dios  mió  !  ¿  qué  híe  de  hacer  ? 

ESCENA  XIV. 

I 

EUGENIA.  FRANCISCO. 

r  • 

Fran.  {Entra  corriendo.)  Ya  sé  yo  donde...  ahí  per¬ 
donad,  señora  ,  me  envía  el  señor  Lambert, 

Eug.  {Sobresaltada.)  ¿Y  qué 'quiere  ? 

Fran.  Que  le  lleve  esta  caja.  {Señala  la  de  las  pistolas^) 

Fug.  {Tomándola.)  Pero  estas  son  armas... 

Fran.  Pues ,  sí  señora...  las  pistolas  son  las  que  me 
ha  encargado  que  le  lleve. 

Eug.  ¡  Ah  ! 

Fran.  Señora  ¿  las  llevo  ? 

Eug.  No...  No.,,  luego...  ya  las  enviaré  yo.- 


an.  Corriente. 

ig.  Vé  pues  (  Se,  va  Francisco.  ) 

ir-  ».  r- 

ESCENA  XV. 

EUGENIA  ,  sola. 

preciso  verle!...  pero  aquí  es  imposible,  nos  podían 
sorprender...  Escribirle...  Sí  al  momento...  dos  pala¬ 
bras...  {Escribe  y  mete  el  billete  en  la  caja  de  las^ 
pistolas.)...  ahora  aquí...  El  le  encontrará  {Llama.) 
Luisa.  Luisa. 


ESCENAXVI. 

« 

EUGENIA.  LUISA. 

g.  Oye...  ¿Está  en  su  cuarto  el  señor  Lambert  ? 
i.  Sí  señora.  Acabo  de  verle  entrar. 
g.  ¿Solo? 
i.  Sí  señora. 

g.  Llévale  estas  armas  que  ha  pedido...  entregáse- 
as  á  él  mismo...  á  él  no  mas...  ¿  entiendes  ? 
i.  Sí  señora. 

g.  Pues  vé...  y  yo...  retirémonos...  no  podría  conte- 
ler  el  llanto. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  pabellón  de  verano.  Puerta  al 
londo  y  á  los  lados :  dos  mesas. 

ESCENA  PRIMERA. 

CANTAL.  FRANCISCO. 

Cant  crees  qu^  el  señor  Lambert  hace  la 

corte  á  Luisa. 

Fran.  Como  que  es  mas  claro  que  el  sol  de  medio  día. 
Cant.  {Jparlc.)  Si  me  habré  yo  equivocado... 

Fran.  Mirad  si  hay  eulre  ellos...  inteligencia...  que 
se  escriben  uno  a  otio... 

Y  ¿es  verdad  eso  ? 

Fran.  ¡Toma!  Ahora  mismo  acabo  de  ver  a  Luisa  en¬ 
trar  en  el  cuarto  del  señor  Lambert ;  y  me  he  es¬ 
currido  bonitamente  hacia  el  pabellón  para  saber  lo 

que  decian. 

Cant.  ¡  Ah  !  ¿escuchando  por  la  puerta  ? 

Fran.  ¡Que  !  no  señor...  por  la  ventana. 

Cant.  Vamos,  ¿y  qué  has  oido  ? 

Fran.  Nada. 

Cant.  ¿  Pues  cómo  ?  ,  •  ■ 

Fran.  Absolutamente  nada...  ved  una  prueba  positiva., 
porque  si  ella  hubiera  entrado  por  alguna  cosa  así- 
corriente...  por  fuerza  habian  de  haber  hablado...  pe 
ro  por  no  comprometerse  sin  duda...  Luisa  se  ba  sa 

lldo  al  momento. 

Cani  ¿  Con  (pie  no  has  sacado  nada  en  limpio  . 


au.  Qáe!  me  he  acercado  un  poco  mas,  he  mirado 
por  entre  las  vidrieras  y  he  visto  al  señor  Lamhert 
abrir  una  carta  y  leerla.  • 

7/.  I  Caramba  !  y  después...  ,.i  ; 

an.  Despm's...  Toma,  ya  sabéis  lo  que  pasa  después  de 
leerse  un  })j]letico  amoroso. 

7/.  Yo  no...  Pero  dime,  no  has  visto  nada  mas  ? 
an.  No  señor. 

7f.  {Para  sí.)  Si  tendrá  el  buen  artista  dos  pasiones 
i  la  vez,  una  para  la  doncella  y  otra  para...  Oh_,  no... 
!S  un  mala  cabeza...  pero  un  corazón  honrado...  es 
e'erdad  que  esto  no  hace  mas  que  aumentar  el  j)eli- 
»ro...  ¡Cuánto,  diera  por  saber  la  verdad  í...  Oye, 
Francisco,  yo  me  intereso  por  tí. 
an.  Ah,  señor  Cantal,  sois  un  señor  muy  bueno... 
ut.  Observa  á  Lamhert  y  á  Luisa. 
an.  Bien  está,  señor  Cantal. 

nt.  Procura  obtener  á  toda  costa  una  prueba  de  su 
trato. 

•an.  Muy  bien,  señor  Cantal. 

nt.  De  mi  cuenta  corre  arreglar  todo  lo  demas. 

an.  Ah,  bien  está,  señor  Cantal. 

tit.  Pero  sobre  todo  no  hables  á  nadie  absolutamen¬ 
te  de  esto  mas  que  á  raí... 

•an.  Perded  cuidado,  señor  Cantal. 
nt.  Vé  pues. 

•a/2.  Voy,  señor  Cantal,  {Entre  s/.)  esto  es  hecho...  soy 
dichoso...  si  pudiera  cerciorarme  de  que  me  habla 
equivocado!  {Vase.) 

ESCENA  11. 

CANTAL  ,  solo. 

do  es  una  confusión...  no  puede  ser  que  Luisa  escri¬ 
ba  estas  cartas...  Pero  en  todo  caso  es  preciso  obser- 
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var  á  Lamberl  y  evitar  una  entrevista  con  Eugenia.;; 
Ó  me  engaño  mucho...  ó  harto  será  qufe  no  esten  á 
punto  de  hacerse  alguna  confianza...  y  sobre  todo  en 
el  momento  de  la  separación...  la  turbación...  la  ter¬ 
nura...  bien  sé  yo  lo  que  son  estas  cabezas  calien¬ 
tes...  terror  de  los  tios  y  los  maridos...  Ademas  que 
esta  separación  ño  quiere  decir  nada...  nuestro  joven 
puede  volver  á  aparecer  aquí  el  dia  menos  pensado 
con  cualquier  pretesto...  Hamelin  le  recibirá  siempre 
lo  mismo...  y  yo  no  estaré  aquí...  No...  es  preciso  que 
se  vaya  para  no  volver...  y  pienso  que  aun  es  tiem¬ 
po...  Luego  yo  sabré  lo  que  he  de  hacer...  pero  quién 
viene?...  á  propósito...  el  primito...  •  Eugenia  acaba 
de  separarse  de  mí  quejándose  de  jaqueca...  Vamos  á 
ver  si  se  ha  recogido  y  no  dejarla.  (Se  va  por  el 
fondo,) 

ESCENA  llí. 

1.AMBERT  (Entrando  por  la  derecha!) 

No  está  en  el  pabellón...  y  este  es  el  que  designa  el  bille¬ 
te...  ¿Si  la  habrán  entretenido?...  Mas  alguien  llega... 

I 

ESCENA  iV. 

LAMBERT.  EUtíENiA  (Entrando  por  el  fondo.) 

Eng.  Nadie  me  ha  visto...  ¡Ah!  ¿me  esperábais  ?... 

Lam.  Sí  señora. 

Eng.  Ternia  no  poderme  escapar..;  ¿estamos  solos  ? 

Lam,  Solos  ,  señora.-.,  habéis  querido  esta  última  en¬ 
trevista  ,  espero  que  me  digáis  lo  que  gustéis. 

Eug.  ¿Pues  no  lo  adivináis?  nos  habéis  dejado  con  pa¬ 
labras  tristes,  eníáticas,  que  no  he  dajado  de  enten- 
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cler...  Ah!  sí,  el  palso  qiie  he  dado  es  muy  estrano... 
vos’ mismo  os  admiraréis  sin  duda...  pero  yo  no  podia 
dejaros  marchar  así.*.,  he  querido  veros...  para  que  me 
deis  palabra  de  vivir... 

,am.  ¡Vivir!...  ¿y  para  qué?  ¿por  ventura  no  ha 
muerto  ya  todo  en  raí  ?  alegría...  ánimo...  esperan¬ 
za...  ¿qué  tengo  que  hacer  aquí?...  asistir  como  un 
fantasma  en  el  festín  de  la  vida...  sin  tomar  parte 
en  él !...  ya  estoy  cansado  de  esta  insipidez...  y  quie¬ 
ro  buscar  el  reposo...  > 

’i/g'.  ¿Con  que  es  verdad  ?v.  con  que  ¿queréis?... 
am.  Quiero...  dejar  de  padecer...  pues  he  dejado  de  es¬ 
perar.  Mas  nada  temáis,'  señora...  no  seré  yo  quien 
aflija 'á  mis  conocidos  con  una  muerte  estrepitosa."., 
no...  bien  sé  cuanto  apetecen  los  que  son  dichosos  que 
la  muerte  del  desdichado  no  venga  á  turbar  su  feli¬ 
cidad...  sé  que  el  último  quejido  del  infeliz  se  escar¬ 
nece  con' los  nombres  de  escándalo...  de  orgullo.  ..  sí... 
saldré  del  mundo  con  la  misma  obscuridad  con.  que 
he -vivido  en  él...  mi  fuga  parecerá  una  ausencia...  y 
luego  cuando  el  tiempo  haya  enfriado  ya  mi  memo¬ 
ria,  el  recuerdo  de  algún  indiferente  me  echará  de 
ménos  y  notará  por  casualidad  que  no  vuelvo...  y 
dirá  h.ibrá  muerto  !...  Mis  amigos  lo  pondrán  en  du¬ 
da  para  no  verse  precisados  á  afligirse  y  seré  olvi¬ 
dado  sin  que  haya  merecido  á  nadie  una  lágrima  si¬ 
quiera... 

wg".  (Conmovida.)  Ah  !  que  cruel  sois  !... 
im.  Yo,  señora!  ¿pues  qué  serán  entonces  los  que  rae 
obligan  á  pensar  así  ?  los  que  no  quieren  adivinar 
nada...  los  que  cuando  voy  á  esplicarme  me  con¬ 
denan  á  callar  ?... 

¿Y  qué  sabéis  si  ellos  sufrirán  también? 
zm.  ¿  Será  cierto  ?...  ah !  con  que  me  liabeis  enten¬ 
dido?.., 
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Kug.  (  Aterrada.)  ¡  Señor  Laraberl ! 

Lntn.  Acabaíl  pues...  una  palabi*^'**  una  sola  palabrOi 
fjue  nae  dé  á  entender  que  aun  puedo  esperar..* 

Eug.  Dejadme. 

Lam.  ¡  Ah!  no...  vos  me  responderéis!  cuenta  .con  qu( 
vais  á  decidir  de  mi  vida...  porque...  cuando  yo  viiii 
aqjií...  hará  unos  tres  meses,  entonces  estaba  yo  yj 
tiempo  hacia  abrumado  con  la  existencia  y  decidido; 
abandonarla...  pero  vuestra  presencia  me  detuvo., 
habla  creido  muerto  ya  a  toda  esperanza  mi  cora¬ 
zón  ,  y  al  veros  le  sentí  palpitar  con  mas  iuerza  qu 
nunca...  porque...  Eugenia,  vos  sois  mi  vida...  mi  le 
licidad...  lo  sois  todo  para  mi... 

Eug.  Ah ,  ¿  qué  decís  ?  uno  y  otro  somos  á  cual  raa 
imprudentes,  vos  euihablarme  en  esos  términos...  y 
en  escucharos !...  Pero  vos  os  equivocáis  sin  duda ;  y 
no  puedo  creeros. 

Lam.  ¡  Ah !  j  sí !  me  creeis  porque  sino  ¿  de  dónde  nac 
vuestra  conmoción !...  Eugenia...  yo  te  adoro... 

Eug.  Callad...  oh!  por  Dios...  callad...  ¿no  conoce 
que  vuestra  voz  me  aterra?...  ah,  no.,i'ep¡tais  1 
que  habéis  dicho...  yo  no  puedo  oiros...  no  os  quiei 

responder...  ‘ 

Lam.  Oh  !  acabais  de  darme  poco  há  una  esperanza  qi 
os  es  ya  imposible  destruir...  vos  también  .j sen t 
amargura  en  vuestra  vida...  vos  también  teiieis  ni 
cesidad  de  alguien  que  sepa  entenderos...  No  me  al 
jéis  de  vuestro  lado...  yo  estaré  junto  á  vos  como  r 
amigo...  como  un  hermano...  ¿  qué  me  importa 
nombre?...  yo  procuraré  alucinarme  y  tomar  vue.‘ 
tra  amistad...  por  un  sentimiento  mas  dulce. 

Eug  (Aparte.)  ¡  Dios  raio  ! 

Lam.  Decidid,  pues,  si  debo  marchar  para  siempre 
ó  si  debo  volver  bien  pronto...  Si  be  de  estar  jun 
á  vos...  para  adivinar  vuestras  deliberantes  abstrai 
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Clones.»  comprender  vuestra  melancolía ,  y  leer  en 
ese  corazón  lacerado  como  el  mío...  Seré  vuestro  es¬ 
clavo,  viviré  solo  por  vos...  para  llorar  si  lloráis  y 
gozar  cuando  gocéis...  |  Qué  me  importa  entonces  la 
injusticia  del  mundo  ?  La  vida  me  será  dulce  ,  la  tier¬ 
ra  se  me  hará  grata  y  veré  brillar  el  sol  con  todo 
ju  resplandor !  Ah  ,  no  me  neguéis  esta  dicha...  aun 
mando  sea  solo  por  una  hora...  ¿  Por  qué  vaciláis? 
[Por  qué  tembláis  así?...  no  os  pido  esperanzas  ni  pro- 
nesas...  una  palabra  no  mas,  una  palabra  que  me 
deje  déla  muerte...  decidme  solo...  vivid  y  quedaos... 

ff»  ij^uy  conmovida)  j  Alfredo !...  á  darle  la 
nano.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  CAItTAL. 

1/.  ¡  Ah  !  ah ! 

g,  ¡  Dios  mió  ! 

n.  ¡  Siempre  este  hombre ! 

d.  {A  Eugenia.)  Andaba  buscándote. 

g'.  ¿A  mí  ?... 

it.  Á  tí...  pero  no  podia  figurarme  que  estuvieras 
[uí...  como  te  acabas  de  separar  de  mí  para  retirar- 
e  á  tu  cuarto... 

^  {Turbada.)  Sí...  es  verdad...  pero...  luego  he  pen¬ 
ado  que  estaría  mejor  en  este  pabellón  de  verano... 
d.  Pues  bien...  y  si  no  estorbo  te  haré  compañía  un 
ato...  cabalmente  necesito  descansar.  {F'a  á  tomar 
na  silla.) 

n.  Y  se  va  á  quedar  aquí... 

t.  {y/  Eugenia.)  ¿  Y  tú  ?  ¿  no  te  sientas  ?... 

r-  ¿  Yo  no  señor... 

Si  estorbo,.,  dilo  francamente.  {Con  intención.) 

« 
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Eug.  \  Que  disparate !  quedaos ,  tengo  en  ello  mucho 
gusto.  {Se  sienta  también.) 

Cant.  Enhorabuena...  {Pausa.)  ¿Pero  qué  tienes?  ¿no 
dices  nada  ? 

Eug.  Dispensadme  ^  tio ,  me  siento  hoy  desazonada ,  y 
no  tengo  gana  de  hablar... 

Cant.  Pero,  rauger,  con  tu  tio...  en  fin...  {Saca  perió¬ 
dicos  del  bolsillo.)  leeré  á  tú  lado  como 'en  otro 
tiempo.  Á  pesar  raio  me  han  hecho  sér^  accionista  di 
tres  ó  cuatro  periódicos >  que  me  producen  el  inté 
res  de...  uiia  porción  de  pruebas  en  papel  de  estra 
za  ó  poco  menos  ;  método,  nuevo  de  pagar  los  divi¬ 
dendos...  Así  es  que  tengo  siempre  los  bolsillos  lleno 
de  papeles  {J  Lambert.)  ¿  queréis  leer  alguno  ? 

Lam.  Mil  gracias  {Cantal  tee,  Lambert  se  desasosie 
gOf  Eugenia  advierte  la  impaciencia  de  Lamber 
y  está  turbada.) 

Eug.  {Mirando  á  Cantal.)  \  Si  habrá  sospechado  alge 

Lam.  {hiparte.)  j  Como  echarlo  de  aquí !...  {Mito  a  Car 
tal.)  Me  parece  que  turbamos  aquí  la  lectura  d 
señor  Cantal...  •' 

Cant.  ¿Como?  si  no  habíais  una  palabra. 

Lam.  Sin  embargo...  para  enterarse  dé  la  lectura,  sc 
precisas  la  quietud  y 'la  soledad..  Si  esta  señora  qui( 
re  la  acompañaré  á  su  habitación...  y  mientras  léí 
podremos  dar  un  paseo  por  el  bosque...  {Eugenia  . 
levanta.) 

Cant.  ¿Te  vas?  '  ' 

Eug.  Con  vuestro  permiso  voy  un  momento  a  i 

cuarto. 

Cant.  ¿Pues  no  vienes  de  allí  ahora  mismo  ?... 

Eug.  Sí  señor...  pero...  tengo  que  dar  algunas  órdem 

Cant.  Pues  entonces  te  acompañaré. 

rug.  No  señor ,  nada ,  no  hay  que  incomodarse. 

(.  nt.  Vamos.  *  “  ' 


ug,  {Con  viveza^  No :  no  :  entonces  me  quedo. 
int.  Pues  ¿y  las  órdenes  que  tienee  que  dar? 

’ug.  Ah,  sí...  es  verdad...  voy,  tio  ,  voy.  {Se  va.) 
ant.  Esta,  muchacha  está  que  no  sabe  lo  que  se  hace. 


ESCENA  VI. 
lambert,  cantal. 

•  r  *  ‘  '  *  '  ‘  •  J  ‘ 

am.  {Aparte.')  Es  preciso  seguirla.  ; 

¿  Os  vais  también 
am.  Sí  señor,  bésoos  la  mano. 
ant.  Pues  os  acompaño. 

am.  No  os  molestéis...  voy  á  arreglar  algunas  frio¬ 
leras... 

"¡int.  Perfectamente.  Os  ayudaré. 

,am.  Muchas  gracias.  i 

ant.  Nada .  de  eso ,  si  es  cosa  que  me  divierte  en  es- 
trenío. 

am.  {Impaciente.)  Gracias,  caballero  ,.  Jo  ^agradezco. 
ant.  Pues  entonces  no  os  ayudaré.  {Lambert  va  á  sa¬ 
lir,  Cantal  le  signe.)- 

am.  {Deteniéndose.) , 

ant.  ¿Y  vos?  ,  . 

am.  {Incomodado.)  Caballero,  creí  que  podíais  haber 
entendido,  ya  que  quiero  estar  solo. 
int.  Pues  ya  se  yé  que  lo  he  entendido..,,  , 
a/n.  Entonces  debeis  conduciros .  con  arreglo  á  esta 
creeneja^Hé  aquí  doA  puertas ;  escpg/idi  por  cual *de 
ellas  quereis¡  salir  y  me  Íré,por  Ja,otr3{;  oo. 

¿  Por  cual?....  por  la  que  salgáis. 

am.  ;Esas  chanzas... 


..  :V  'i.‘-  ‘  ''i  '  ' 

af;)i,;Con  qu^i  celáis  mis  acciones?.  , 


0'; 


4) 


Cant.  Tal  vez. 

Lfim.  Caballero  ^  yo  no  sufro... 

Cant.  Poco  ruido  ;  A  mí  no  se  rae  aterra  ni  se  me 
aturde.  Tengo  que  deciros  una  palabra  sola.  Euge¬ 
nia  es  mi  sobrina:  la  educado  y  la  quiero  como  á 
hija...  estimo  en  mucho  su  honor  y  su  reposo  y  tra¬ 
to  de  defenderlos...  de  vos... 

Larn.  ¿Quién  os  ha  dicho?... 

Cant.  J)e  vos ,  que  tratáis  de  acalorar  su  imaginación 
exaltada  ^  y  que  no  habéis  tenido  reparo  en  hablar  de 
amores  á  la  muger  de  un  amigo.  {Lambert  se  con~ 
mueve.)  Ya  veis  que  estoy  bien  informado;  toda  nega¬ 
tiva  es  inútil. 

Lam.  ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  quiera  yo?... 

Cant.  ¿Con  que  lo  concedéis?...  alabo  la  franqueza ;...  es 
niuy  original... 

Ah,  no  os  moféis  de  una  pasión  que  no  sabéis 
comprender... 

Cant.  Os  equivocáis.  Lo  entiendo  perfectamente...  Os 
presentásteís  aqui  con  un  vacío  en  el  corazón...  ne¬ 
cesitabais  una  pasión  escéntrica...  que  pudiera  produ¬ 
cir  inspiraciones...  una  pasión  para  un  artista  esco¬ 
mo  una  patente  para  uno  de  nosotros.  Hallásteis  á 
Eugenia  con  una  gran  sensibilidad,  porque  no  tenia 
nada  que  hacer...  y  os  pusisteis  á  rendirla  adoracio¬ 
nes...  mas  en  el  fondo  todo  es  una  ilusión  poética... 
Habéis  tomado  la  exaltacroh  por  '  amor,  ‘pero  ni  la 
amais  ni  ella  os  ama.  No  señor':  ella  os  mira  quiza 
adornado  de  todos  los  encantos  que  ha  leido  en  lo 
iiéroes  de  novilla:  pero  no  ama  sino  á  ese  ente  imagi¬ 
nario.  Su  ilusión  se  desvanecerá  muy  luego  y  enton¬ 
ces  no  encontrará  sino  un  cruel  remordimiento...  ht 
aquí  lo  que  yo  trato  de  evitar  no  soló  por  ella  sinc 
por  Hamelin...  porque  ¿no  habéis  reflexionado  que  Ij 
realización  de  vuestras  esperanzas  había  de  labra* 
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el  deshonor  de  un  hombre  de  bien,  que  podría  pediros 
cuenta  de  esa  traición... 

Sabría  darle  satisfacción. 

'ant.  ; Satisfacción!  Sois  de  los  que  piensan  que  todo 
juiede  horrarse  con  la  punta  de  una  espada!...  Ade¬ 
mas  sabéis  que  aquellas  manos  ocupadas  en  ganar  el 
pan  de  una  familia  no  han  podido  adiestrarse  en  el 
arte  de  matar... 

harn.  ¡  Caballero ! 

'Jant.  Ó  quizá  pensaríais  dejar  generosamente  á  Hame- 
lln  derramar  algunas  gotas  de  sangre ,  como  una 
ofrenda  hecha  á  su  ultrajado  honor...  para  ir  después 
ostentando  en  la  herida  una  nueva  prueba  de  su  des¬ 
honra,  á  hacer  admirar  por  las  damas  vuestro  gene¬ 
roso  valor... 

Lnin.  Caballero,  esto  es  ya  demasiado.  Me  daréis  satis¬ 
facción... 

Cant.  Incauto  joven.  (^Quitándose  el  sombrero.)  Estas 
canas  y  mi  conciencia  me  eximen  ya  de  la  obligación 
de  dejarme  matar  para  acreditar  valor.  Estamos 
aquí,  yo  para  atraeros  al  cumplimiento  de.  vuestro 
deber*  vos  para  escucharme...  lie  nada  sirve,  pues, 
e.sc  acaloramiento :  lo  he  dicho  y  lo  repito ,  mien¬ 
tras  permanezcai.s  aquí  no  he  de  perderos  de  vis¬ 
ta  ni  tampoco  á  Eugenia...  Por  lo  demas  yo  creo 
que  me  ahorrareis  este  cuidado  yéndoos  inmediata¬ 
mente. 

Lnm.  ¿Y  si  no  me  fuera? 

Cnnt.  Entonces  yo  me  quedaré. 

Lam.  ¿Vos? 

Cnnt.  Yo.  Justamente  no  tengo  nada  que  hacer  porque 
me.  he.  retirado  del  Comercio  hará  como  quince  di  as. 
Os  advierto,  pues  ,  que  si  no  marcháis..-  os  seguiré 
por  todas  partes  como  la  sombra...  no  podréis  dar 
un  paso  sin  que  yo  lo.  sepa,  ni  hablar  con  mi  sobrina 
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sin  estar  yo  delante,.*  solo  partiendo  podréis  libraros 
de  mi  perseverante  vigilancia.  »  ’ 

Lam.  Bien...  veremos. 

Cant.  ¡  Silencio  !  alguien  iviene. 

ESCENA  VII. 

DICHOS.  BAODOiN ,  con  unos  papeles. 

'  \ . 

.  t  »  ! 

Baud.  Señor  Lambert,  por  Vos  preguntaban.,  *  * 

Lam.  ¿Por  mí?  <• 

Baud.  Ha  llegado  el  carruaje  en;que  debeis  iros.  ' 

Lam.  ¡Ah!  ;  ;  , 

Cant.  {udparte.')  ¿Qué  hará  ?  •  .  ^ 

Baud.  Señor  Cantal,  perdonad:  aquí  tengo  una  factura 
de  las  últimas  remesas  que^se  os  han, hecho.,,  «¿si  pu¬ 
dierais  comprobarla  ?  ‘ 

Cant.  Venga.  .  i  '5  Q  •  •  ^  ’  o  ••  ♦ 

Lam.  {Aparte.')  Sí,  mientras  este  hombre  esté  aquí 
no  me  ha  ‘de  dejar...  y.  si.hnjo  que  me  voy, ..j  sí...  me¬ 
jor  será.  .  •  -  .vTír  ;  .  .  ;  ■<?  '  . 

Baud.  {A  Larphert.)  Allá  bjajo-os  espera  el-  señor  Ha- 
melin  para  despedirse;  -  «  ‘  :  1, 

Lam.  Está  bien...  allá  voy.  {F'dsc.)  ->;ii  n;  ,.í,r 
Cant.  Se  va.;,  negocio  concluido.' Pero  quiero  verle  su- 
bir  eniel  cácruaje;  {Va  á  splii't.) 

Baud.  Perdonad...  necesitaba  al  instante  esa  factura. 
Cant.  {Entre  sí.)  En  efecto...  Hamelin  está?  allá  bajo;., 
bien  puedo  repasar  este,  documento.  {Va  ó.  i¡nirar  á 
la  puerta  del  fondo  y  vuelve.)  /: 

Baudi  {Arre giando  los  papeles encima  .df^  Id  mesaí) 
'/.iEn'^este  pabellón  .  no  distraerán  al  señor  Hamelin, 
podrá. oóncluir  las  cuentas,  sin.  las;  que?r»o  podrá 
«T.hpresentaKse  á  .sus  .acreédoresuí.  'Pero  muifbQ  tarda... 
íiiiy  onQ'itáne  sirió-íel  tiempo rpreciso  para  arr.églar  sus 
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papeles  hasta  la  llegada  del  correo  que  ha  de  condu¬ 
cirle  á  Rouen...  ya  viene. 

ESCENA  vm. 


hamelin.  dichos. 


’am,  {Entre  si.)  La  emoción  de  Eugenia  cuando  Lanv 
bert  se  ha  despedido...  es  muy  raro...  , 

int.  {y olviéndose.)  ¿Con  qué  ha  marchado? 
am.  I  Quién  ?  .  - 

int.  Lamhert. 
dm.  Sí. 

int.  {Aparte.)  Gracias  á  Dios. 

dm.  {Acercándose  á  la  mesa  de  la  izquierda.)  ¿Es¬ 
tán  aquí  todos  los  papeles,  Baudoin  ? 

No  faltan  mas  que  dos  ó  tres, notas  que  voy  á 
traeros  al  momenlo. 

Está  bien...  Que,  no  entre  nadie  ;  necesito  estar 
solo.  va  Baudoin.) 

nt.  Al  momento  me  voy,  Hamelin,  en  comprobando 
este  cálculo.  ,)  ' 

■  *  !i  .  ,1  . 

im.  Bien ,  bien ,  no  importa.  {Trabajan  los  dos.)  No 
sé  á  que  atribuir  la  confusión  ,de,Lambert  al  despe¬ 
dirse  de  Eugenia...  Se  me  figura  que  trataba  de  ha¬ 
blarla...  entregarla  un  álbum  que  tenia  en  la  mano... 
Ah!  ántes  no  tenia  yo  tan  bajas  , dis¬ 
gustos  ennegrecen  el  alma...  Apartemos  de  la  imagi— 
nacmn. estos  desvarios...  y,, vamos., á  trabajar^  ^a'Vj 
'nt.  No  te  impacientes,...  ya  acabo. 

3tm,.-,.No  os-  incomodéis,  queridp^tio,  Estoy  -  atareado^ 
no  puedo  averiguar  en  qué  consiste  esta  equivocación. 
Aquí  saco  quinientos  catorce  Hi¡i.l  francos  y  allí,  no 
mas  que  cuatrocientos  doce^jmil..^,  yplyam^^  4,  T?* 


pasar. 


•  t 


I 
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ESCENA  IX. 

DICHOS.  FRANCISCO. 

V'ran.  {^Al  salir.)  Ah !  regalitos  y  todo...  aquí  está  lí 
prueba,  aquí  está  la  pruebá!... 

Ham.  ¿Qué  es  eso? 

Cant.  {Aparte.)  ]¥r3inc\sco\  (y^/¿o.)  no  hagas' caso 
JFran.  ¿Cómo  que  no?  y  mucho.  Es  menester  que  1( 
sepa  el  señor:  oid;  pues...  Ya  sabéis  que  para  pascua/ 
debia  yo  casarme  con  Luisa. 

Ham.  Sí.  * 

F'ran.  Pero  como  la  han  enseñado  tanto...  tenia  ui 
miedo...  de  que  me  la  jugára...  con  que  el  señor  Can 
tal  me  dijo,  cuando  yo  le  dije  que  el  señor' Lamber 
le  decía  á  Luisa  y  que  Luisa  le  había  dicho  al  señoi 
Lambert...  pues  señor,  como  iba’diciendo...  me  encar 
gó  el  señor  Cantal  que  procurára  pillar  una  prueb; 
de  que...  pues...  y  yo  al  momento,  voy  y  zas,  al  tiem¬ 
po  de  marcharse  iba  á  darle  'este  libro  en  secreto 
conque  yo  que  estaba  detras  le  he  echado  el  guante] 
aquí  le  traigo."'  ' '  '  '  ' 

Cant.  ¿Y  qué  ?  un  álbum.  í  ^  :•  r. 

Ham.  {Con  vive'za.)  Album!..."'' 

JFran.  Sí  señor..;  pero  es  que  dehtró  hay  gato  encerra 
do.  Pues  :  un  bil Ictico.  ' 

'Ham.  ¿Un  billete?  ■  '  '  '  <  • 

Cant.  Algún  bordador' que  no  querrá  decir  nada,’.',  tr: 

aquí.  ^  '■  '  ■ 

Ham.  '  {Tomáhdú'  coñ  vívéza^  eV  libró'.) '  No  :  quiero  5 
Verlo. 

^Caht.  {Aparté.) 

Ham.  La  letra  < 
jPran.  ¡Canario!  si  decía  yo. 


í  '  »  )  í 


♦  »  <  í»  • 


Majadet-ól;.. 
t  deXambert. ' 


lam.  Unos  cuantos  renglones  de  lápiz  {Lee.)  ha¬ 
bréis  conocido  que  nos  observaban... 

Van.  ;  Y  tanto  !... 

(am.  {Leyendo^  <<  No  he  podido  seguiros  y  he  fingido 
irme  para  que  no  sospechen  ;  pero  me  pararé  en  el 
primer  pueblo  y  volveré...  .  , 

ant.  {Aparte)  j  Dios  mió  ! 

Van,  ¡  Que  infamia  !... 

Tam,  {Leyendo^  ''Acudid  al  paraje  en  que  otra  vez 
nos  vimos  y  decidiréis  de  mi  suerte. 

Van.  Habrá  tunante  de  pintor  í 
ant.  {Inquieto.)  ¿No  hay  mas? 

ram.  Nada  mas. 

%nt.  {Con  viveza.)  Pues  entonces  esto* no  significa  na¬ 
da...  un  papel  sin  dirección,  sin  fecha  ni  firma,  es¬ 
crito  quizá  hace  diez  años  y  que  sin  duda  no  se  ha 
enviado  á  su  destino  cuando  está  aun  en  el  álbum. 
arn.  Y  ¿  quién  ha  dicho  que  el  álbum  mismo  no, tenia 
su  deslino  ? 

ran.  Toma..,  de  seguro...  para  Luisa.  , 

am.  {Con  viveza.)  ¡  Para  Luisa  í...  Francisco ,,  es  pre¬ 
ciso  asegurarte.  Pon  esta  carta  donde  estaba  y  en- 
tregáselo  todo  disculpando  tu  desconfianza. 
ran.  ¿Yo?  ,  ^  . 

am.  Sí;  y  luego  observa  y  cuéntame  lo  que  adviertas. 
^an.  Ah,  ya  entiendo;  muy  bien,  si  de  esta  escalpan... 
ya  es  menester  que  anden  listos. 
am.  Anda ,  anda.  (  Francisco  se  va.) 
int.  {  Aparte.)  Y  yo  también  corro  á  prevenirlo  to¬ 
do.  {Alto.)  Hamelin ,  aquí  tienes  corrientes  las  fac¬ 
turas...  á  dios...  {Se  va.) 


*  n  * 


.. ;  ESCENA  X. 

_  >  .  .  HAMELIN  ,  So7o. 

Dios  mió!  ¿si  será  la  carta  para  Luisa?...  Si  fuera... 
ah...  no...  esto  sería  una  bajeza...  tes  imposible...  pero  y 
si  Francisco  encuentra  á  Luisa...  sí  le  dice...  habría 
debido  ir  yo  mismo...  ¡  Dejar  que  los  criados  se  aper¬ 
cíban  de  sospechas...  injustas  sin  duda...  porque  todo 
esto  puede  ser  casual...  No...  yo  debo  aguardar  con 
firmeza...  con  seguridad...  Pero  estas  cuentas  no  estar 
concluidas...  se  acerca  la  hora...  el  correo  va  á  salir... 
es  preciso  estar  dispuesto...  veamos...  ¡  siempre  la 
misma  equivocación  !...  quinientos  catorce  mil  fran¬ 
cos...  {^Arregla  y  desarregla  los  papeles  distraído 
y  convulsivo  —  pausa.)  j  Oh,  sí  !  Eugenia  me  ama.^ 
•no  puede  dejar  dé' amarme..',  la'  quiero  yo  tanto!... 
Pero  sin  embargo...  aquella  inesplicable' melancolía 
de  dos  meses  acá..l  desde  que  Alfredo  llegó...  ¿por  qué 
aquella  turbación  por  su  repentina  marcha?...  aquel 
-  empeño  del  tio 'porque  se  fuerá "Lamber t...  todo,'  todo, 
se  agolpa.,  á  mi  imaginación...  ¡ah!  que  horribles  son 
estas  dudas  !...  no  estaba  yo  preparado  á  tamaña  pe- 
•  nai..*’¡Dios  mio  l  '/’Dios  mió'!.?.  Tantos  golpes  á  la 
(^Cierra  la -é’arta  llóranáo.) 

' «  !  i  i.  ‘  ■ '  1 

/  ESCENA  XL 

• -ot  ‘  •  i 

’*<•  .  «l.i  :i'í  -  ,  '• 

HAMELIN.  BAUDO;n.  ^ 

Baudm  ¿Dais  permiso? 

Ham.  {^Levantándose  precipitado.)  ¿Qué  queréis  ?  ¿qu< 
ocurre  ? 


tud.  Aquí  estáñalas  iil timas  notas.  {Harnelin  las  to¬ 
ma  distraído  y  va* hácia  la  puerta.) 
om.  Bien.  Francisco  no  vuelve...  daría  un 

año  de  mi  vida  por  'cada  momento  que  pudiera  ace¬ 
lerar.  {^Estruja  los  papeles  y  los  rompe.) 
aud.  Señor  ,  esos  documentos  son  indispensables!... 
'am.  ¡  Ah  !..ii‘teneis  razón...  {Los  tira  en  la  mesa» 
Baudoin  se  acerca  á  arreglarlos.) 
aud.  (^Aparte)  \  X)'\6s 'rmo\  aun  está  sin  concluir  el 
balance...  Pobre  señor  Hamelih;  {Acercándosele.)  se¬ 
ñor,  ya  teneis  ahí  iodo  lo  que  necesitáis  para  concluir 

1  •  ,  , 
vuestros  trabajos;  ^ 

^am.  {Distraído.)  Está  hien.  ' 

aud.  Es  que  se  acerca  la  hora. 

lam.  Ya  he  dicho  que  bien. 

'aud.  {Con  firmeza)  Señor  Hamelin,  estas  cuentas 
son  mas  que  vuestro  caudal  y  vuestra  vida...  por¬ 
que  de  ellas  depende  vuestra  opinión. 
lam.  {Sobresaltado.)  Es  verdad.  ' 

\aud.  Sin  ellas  no  podéis  parecer  ante  Vuestros  acreedores- 
íarn.  Verdad  es... 

•  i 

iaud.  {Suplicando.)  Atended  á  mi  fuego...  estáis  ame¬ 
nazado  de  una  quiebra...  ’  ‘ 

lam.  ¡Ah!  I  sí  l!..  sí...  tienes  razón'..  El  sentimiento 
no  es  bastante  para  eximirnos  del  cumplimiento  del 
deber  ;  es  preciso  concluir.  (  Juntando  las  manos.) 
•¡  Oh  !  si  fueran  injustos  mis  temores,  ¡  ah,  sí  !...  esta 
carta  no  era  para  ella...  es  imposible...  ¿No  es  ver¬ 
dad  ,  Baudoin  ?... 

^aud.  ¿  Cómo  ?  ¿  qué  decis  ? 

fam.  {Con  viveza.)  Nada...  dadme  esos  papeles...  está 
todo  allí  (  Mirando  á  la  mesa.  )  bien...  Siempre  la 
misma  diferencia...  {Mirando  á  la  puerta.)  Nadie 
viene...  tener  que  estar  amarrado  á  esta  mesa',  mien¬ 
tras  que  mi  tranquilidad  y  mi  dicha  se  deciden  en 


) 

otra  parte...  Sacrificar  siempre  el' corazón  al  ínteres 
sopeña  de  quebrar... , de  ser  deshonrado...  j  á  esto  .se 
llama rvivir!...  Vamos,  pues,  tratante  en  números,  el 
honor  te  va  en  una  operación  de  sumar.  ¡Dios  mió!... 
cuentas  ahora!...  y  es  preciso...  indispensable...  pero.  . 
imposible...  mi  cabeza  está  ardiendo... 

Baud,  {^Se  le  acerca  con  ternura.')  Vamos,  un  poco 
de  valor,  un  esfuerzo  no  mas...  si  por  vos  no...  por 
vuestra  esposa...  por  vuestros  hijos... 

Ham.  (^Levantándose.)  ¡Mis  hijos!  Ah,  Baudoin...  yo 
quiero  ver  á  mis  hijos,  abrazarlos... 

Fran.  (  Desde  dentro.  )  Señor  ,  señor... 

Ham.  Escucha. 

•  K 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  FRANCISCO. 

Fran.  Señor  ! 

Ham.  ¿  Qué  quieres  ? 

Fran.  Os  estaba  buscando.  *  .  » 

.4  : 

Ham.  Pues  bien,  ¿y  qué?  ,  . 

Fran.  Ha  llegado  el  correo.  , 

Ham.  Pero  la  carta,  la  carta... 

Fran.,  ¿  Qué  carta  ?...  ah,  la  carta...  la  e.squela  del  ál¬ 
bum,  queréis  decir...  con  que  no  os  lo  he  dicho... 

Ham.  Acaba  con  mil  santos... 

Fran.  Que,  no  señor,  nada...  no  era  nada...  me  había 
equivocado... 

Ham.  ¿Cómo? 

Fran.  Pues  sí  señor...  En  cuanto  llevé  el  libro  á  Luisa 
me  ha  asegurado...  bajo  su  palabra  que  no  era  pa¬ 
ra  ella... 

Ham.  ¿  Qué  es  lo  que  dices  ?... 

Fran.  dicho..*  si  se  la  ha  llevado,  al  instante  á  la 
señora.  • 
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im.  {Dando  un  grito.)  Estás  seguro  de  lo  que  dices? 
an.  A  mí  me  parece  que  sí.  » 

tm.  Corre  á  buscar  á  Luisa...  tengOfque  hablarla. 
¡Mas  no...  rae  engañará..,.  Eugenia... ,á  Eugenia  es  á 
quien  debo  ver.  (  Fa  á  salir.  ) 

ESCENA  XIII.  V 

'i 

HOS,  menos  francisco  y  batjdoin  que  se  retiran 
CANTAL  dando  el  brazo  á  EUGENIA. 

4 

'm.  {Retrocediendo.')  jAh!... 

Aquí  tienes  á  tu  muger.  ¿  No  preguntabas  por 
illa?  venimos  de  dar  una  vuelta, 
tm.  ¿Juntos  ? 

nt.  Juntos.  He  encontrado  en  el  jardin  á  mi  querida 
iobrina  y  á  fuer  de  buen  caballero  la  he  ofrecido  el 
brazo.  ♦ 

:m.  Os  lo  agradezco  :  pero  ¿  no  habéis  encontrado  á 
aadie  en  el  paseo ,  (  Mirando  á  Eugenia. )  á  Lam— 
bert  por  ejemplo  ? 

•g.  (  Aparte,  )  ¿  Qué.  es  lo  que  dice  ? 

'it.  Si  Lambert  se  fue... 

■m.  (  Mirando  d  Eugenia.)  Sí,  pero  ¿quién  es  ca¬ 
paz  de  comprender  los  caprichos  de  un  artista  ?... 
g.  Dios  mió! 

m.  {Aparte.)  I<e  esperaba! 

ESCENA  XIV. 

4 

DICHOS.  FRANCISCO. 

m.  Señor ,  el  correo  no  quiere  esperarse  mas, 
m.  Está  bien.  (  A  Cantal. )  Pienso  volver  dentro  de 
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pocas ‘horas...  pero  de  todos  modos  espero  que  no  o 
marchéis  hasta  que  vuelva.*^  ’ 

Cant ,  Ya  te  entiendo.  •  ^  ’ 

Mam.  (^Mandóle  la  mano.')  A  Dios.  -  '  •  " 

Eug.  ( Acercándose  para  abrazarle. )  Á  Dios ,  E>i- 
rique... 

Mam.  (  Con  frialdad.  )  A  Dios.  (  Eugenia  queda  frü 
é  inmóoil  por  la  mirada  de  Hamelin  que  sale  po\ 
el  fondo:)  ,  .  _  .. 


c':¡  i 

.  ■  •.s\ 


ACTO  TEUCERO. 


Él  teatro  como  en  el  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

EUGENIA  ;  en  seguida  tuiSA, 

g,  (  Levantándose  cuando  entra  Luisa.  )  J  Ah  !  Lui- 
a  f  cuánto  has  tardado  !... 

Perdonad,  señora...  pero  Francisco  estaba  en  ace¬ 
bo  y  ha  llegado  al  pueblo  ántes  que  yo. 

¿Y  qué? 

.  Con  efecto  y  he  encontrado  al  señor  de  Lambert 
Q  Fleury ,  donde  se  había  detenido  con  la  silla  de 
►osla. 

j.  ¿Y  le  has  entregado  la  carta? 

.  Sí  señora.  Al  leerla  se  manifestó  sorprendido:  des- 
ues  estuvo  un  rato  suspenso  ;  y  al  fin  sin  responder 
alabra  hizo  llamar  al  postillón. 

G  Está  bien:  (^Aparte.')  precisamente  había  de  ser 
sí...  Muy  bien,  Luisa.  {^Dándole  la  mano.)  Cuento 
on  tu  discreción  ? 

(  Estrechando  la  mano  con  emoción. )  J  Ah  !  Sí 
mora. 

:.  Mil  gracias,  (Xo  abraza*  )  gracias;  á  Dios. 


4 
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escena  ii. 

E13GENIA,  sola* 

¿Qné  pensará  de  mí  esta  muchacha  ?  ¡Dios  mío!  ¡Con  qm 
he  llegado  á  envilecerme  ante  mis  propios  criados 
Ah,  ¡quién  es  capaz  de  calcular  hasta  dónde  pnedi 
conducirnos  una  imprudencia  I...  ¡perdida  aun  ante 

de  cometer  la  falta!...  Sí,  yo  debí  de  evitar  la  úlli 
ma  entrevista...  era  preciso  que  se  íuera...  Pero  y< 
temía  esta  partida...  y  sin  embargo...  desde  que  s 
^  ha  ido...  me  siento  menos  infeliz...  estoy  mas  desalío 
gada...  ¡Ah  !  podré  espiar  en  los  brazos  de  mi  Enii 
que  este  indiscreto  olvido  de  un  momento...  Sí. 
quiero  entrar  en  la  vida  real...  dedicarme  a  los  de 
beres...  q«e  he  olvidado  demasiado...  Enrique  ni 
ama...  y  yo  debo  hacerle  feliz.  Mas  si  hubiera  sos 
pechado  algo...  aquella  fria  mirada...  que  me  ecli 
hace  poco  al  marchar...  ¡Oh  !  quién  me  libertará  d 
tan  horrible  duda. 


ESCENA  III. 

íbgenia.  cantai-,  saliendo  con  batjdoin  de  la  habite 

eioii  de  la  derecha. 

Cant.  (  A  linudoin.  )  ¿Me  habéis  entendido  bien  ? 
Baud.  Sí  señor:  primero  al  escribano  con  esta  carti 
Cant.  Y  volvereis  aquí  con  la  respuesta. 

‘/?ní/í¿.  Perded  cuidado  {Se  va.) 

Cant.  Con  tal  de  que  llegue  á  tiempo...  {Viendo 
genia.)  ¡Ah!  ¿erestii?...  Hija  mia,  acaba  de  contari 
Baudoin  cosas  terribles. 


f 


tu  marido? 
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g>  ¿Como? 

H.  Sabes  tú  á  qué  ha  ido  á  Roucn 
g.  No.  * 

U.  Pues  ha  ido  á  hacer  cesión  de  la  fábrica  á  su 
i  creedores. 

g.  ¡  Ciclos  !  ¡qué  oigo  ! 
it.  Está  arruinado. 

"  ¡  Arruinado  ! 

Sí :  merced  á  algunas  suplantaciones  y  bancar- 
otas...  dos  adelantamientos  de  nuestra  industria... 
j'.  ¿Pero  es  posible  ? 

t.  Y  tanto:  he  visto  el  balance  de  sus  cuentas, 
¡audoin  me  lo  ha  enseñado  todo...  ¡qué  menos  se  ha 
e.  hacer  con  un  tio  !...  Está  completamente  arrui- 
ado...  mas  no  es  por  culpa  suya...  estoy  seguro... 
ace  ya  un  año  que  el  infeliz  se  afana... 

^  ¡Un  año!  hé  aquí  la  causa  de  sus  distracciones... 
t.  Pardlez  ,  te  parece  que  era  asunto  para  menos... 
as  mugeres  no  queréis  conocer  los  afanes  de  la  vi- 
1  de  los  negocios  ..  no  sabéis  lo  que  es  esperar  cada 
)rreo  una  desgracia...  ver  á  cada  momento  la  mi¬ 
rla  y  la  desesperación  amagando  á  nuestra  fami- 
a...  y  tener  que  poner  buena  cara  á  pesar  de  todo.,, 
arque  el  aspecto  del  comerciante  es  parte  de  su  ca- 
tal...  es  el  termómetro  de  su  crédito.  No  se  habla 
i  nosotros  sino  para  envidiarnos  los  pesos  que  ga- 
imos,  y  no  se  toma  en  cuenta  que  pasamos  la  vida 
i  un  campo  de  batalla  en  que  no  hay  que  temer  á 
s  balas  ,  sino  á  la  ruina...  y  á  la  pérdida  del  ho» 
)r...  que  es  algo,  al  menos  para  ciertas  per- 
)nas. 

.  ¡Y  yo  sin  saber  nada  !  ¿  por  qué  Enrique  no  me 
I  habrá  contado  ? 

l.  ¿Por  qué  ?...  ¿por  qué?...  por([ue  es  un  estrava- 
ante  que  comunica  las  satisfacciones  á  los  demas  y 

# 
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guarda  solo  para  si  los  pesares...  y  ademas...  cuan 
do  una  muger  quiere  que  su  marido  la  llaga  partí 
cipante  de  sus  inquietudes  es  preciso  que  empiece  po 
tomar  parte  en  sus  cuidados...  en  sus  esperanzas 
enlónces  se.  puede  aspirar  a  la  confianza...  animar 
su  esposo  y  consolarle  en  sus  aflicciones  ! 

Eug.  Teneis  razón...  ¡ah,  yo  no  he  sabido  merecer 
confianza  de  Enrique  !... 

Cant,  Por  otra  parte...  él  te  ha  ocultado  su  desgrac 
porque  tenia  esperanzas  de  superarla  á  tuerza 
trabaio...  de  vigilias... 

Eiig.  ¡Vigilias  ! 

Cant.  Dos  meses  ha  que  ha  pasado  casi  todas  las  n 
ches  en  este  gabinete  devanándose  los  sesos  por  hall 
la  resolución  del  problema  quedebia  salvarle...  el  n 
do  de  sacar  hilo  del  número  ¿entiendes  ?...  í 

número  4OO...  la  piedra  filosofal  de  los  fabricantes! 
pues  lo  ha  encontrado. 

Eug.  ¿Es  posible? 

Cant.  Baudoin  me  ha  ensenado  los  planos  de  la  máqii 
na  que  ha  inventado...  cosa  admirable  que  le  hubie 
dado  riqueza  y  celebridad;  ^Híovi miento  de  E a genu 
sí,  celebridad...  porque  este  es  de  aquellos  descubi 
mientos  que  forman  época  y  enriquecen  una  nací 
V  aseguran  su  porvenir  mejor  que  una  batalla  gai 
da.  Te  aseguro  que  hasta  hoy  no  he  conocido  á  II 
melin...  le  queria  por  su  honradez;  pero  ya  le  n 
peto  y  le  admiro  por  su  talento. 

Eug.  Y  yo  sin  penetrar  sus  tormentos,  sus  trabajo.s 
y  mientras  él  se  afanaba  con  ahinco  y  se  desvclJ 
sin  miramiento...  yo  dejaba  correr  los  dias  en  d 
tracciones  inútiles... 

Cant.  ¡Ah,  Diosmio!...  ¡Sí!...  con  Lambert... 

Eug.  (  Cubriéndose  el  rostro.  )  ¡  Ah  ! 

Cant.  Que  se  divertía  en  recitarte  elegías  y  boj 


lovelas  mientras  que  Hamelin  le  pagaba  tas  trampas... 

(  Con  viveza.  )  ¿Q«é  d  ecís  ? 

\t.  Lo  dicho...  por  evitar  tu  marido  á  sn  primo  los 
isgustos  de  una  demanda...  y  contribuir  sin  que  él 
o  supiera  á  mejorar  su  suerte...  dio  orden  á  sn  cor- 
esponsal  de  Paris  para  pagar  algunas  letras  que 
jambert  habia  dejado  tras  de.  sí... 

5'.  {Enternecida.')  ¡Ah!  ¡Cuánta  generosidad! 
it.  Pero  lo  mas  admirable  de  todo  es  lo  que  acaban 
'e  contarme...  Después  de  la  marcha  de  tu  mari- 
o...  ha  comenzado  á  esparcirse  la  noticia  de  su  des- 
racia  ,  porque  en  et  comercio  tenemos  siempre  de 
stos  amigos  íntimos  que  se  complacen  en  divulgar 
on  los  ojos  arrasados  en  lágrimas ,  cuanto  puede 
ontribuir  á  destruir  nuestro  crédito...  Al  momento 
ue  se  ha  sabido  en  la  fábrica  su  situación  se  han 
eunido  todos,  oficiales,  maestros,  empleados...  y  allí 
ra  oir  hablar  de  Hamelin  !...  no  habia  quien  hubie- 
a  dejado  de  recibir  algún  favor  de  tu  marido;  todos 
ecordaban  los  beneficios  que  les  habia  hecho...  y  por 
Itimo  han  resuelto  por  unanimidad  á  fin  de  im- 
tedir,  si  era  posible,  la  ruina  de  su  principal, 
omprometerse  á  trabajar  sin  sueldo  un  dia  cada 
emana. 

j'.  {Enternecida.)  ¡  Que  honradez  ! 
t.  Ah  !  el  que  ha  vivido  con  Hamelin  y  le  ha  visto 
iempre  en  el  trabajo ,  sacrificándose  por  todos,  siem- 
re  bueno;...  indulgente...  no  puede  dejar  de  amar 
un  hombre  tan  bello  !  Por  mi  parte  desde  que  he 
ibido  hace  dos  horas,  lo  que  ha  hecho,  lo  que  ha 
fifrido  y  de  lo  que  era  capaz,  yo  no  sé  lo  que  por 
lí  pasa,  pero  quisiera  tenerle  aquí  para  estrecharle 
atre  mis  brazos... 

^  ¡Oh,  sí!...  en  este  momento  me  parece  que  se  ras- 
a  el  velo  que  me  cegaba,.,  sí,.,  yo  no  he  sabido  co- 


nocer  á  Enrique...  alma  sencilla  y  noble  que  recatab; 
5U  generoso  alecto  ,  como  otros  ocultan  los  vicios., 
j  ab  !  porque  he  tardado  tanto  en  comprenderle. 

Cant.  {Torn  indole  la  mano.)  Aun  es  tiempo,  querida  Eu 
genia...  te  hablas  hecho  indiscreta,  hazte  prudente, 
ah,  no  bajes  los  ojos...  no  te  hablaré  de  nada...  yo  m 
da  sé...  nada,  sino  tu  disgusto  por  no  haber  conocí 
do  á  Hamelin  y  tu  deseo  de  consolarle...  ¿  porque  n 
es  esto  lo  que  tú  deseas?... 

JEug.  {Arrojú'ndose  á  sus  biazas.)  ¡Ah  querido  tio!. 

Cant.  Perlectamente,  de  todos  modos  he  llegado  por  tor 
tuna  á  tiempo...  vamos,  no  hay  que  ruborizarse...  bas 
ta  de  llanto...  Hamelin  va  á  llegar,  procura  recibir 
le,  como  él  merece... 

Eug.  {Con'  exaltación  )  ¡Ah!  teneis  razón...  en  adelan 
te  su  vida  será  mi  vida  ,  participaré  de  sus  satisíac 
clones,  le  consolaré  en  sus  desgracias...  ah  ,  yo  hai 
que  el  porvenir  le  haga  olvidar  lo  pasado-.. 

Cant.  Así...  continúa  en  tan  noble  propósito...  entre 
tanto  voy  á  acabar  de  enterarme  del  estado  de  1( 
negocios  de  Hamelin...  y  tratar  de  salvarle  si  i 
posible  aun.  {Mo.  iniiento  de  Eugenia.)  ¡  Ah  !  no  te  r 
gocijes  antes  de  tiempo,  tengo  poca  esperanza...  per 
lo  procuraré...  entretanto...  calma,  hija  mia...  {L 
abraza.)  hasta  después. 

ESCENA  IV. 

EUGENIA,  sola. 

Escelente  tio  !  ¿  por  qué  no  habrá  estado  siempre  á  r 
lado?...  me  habría  dirigido...  ¡Enrique,  querido  Enr 
que!  ¿cómo  he  podido  dejar  de  conocerte  ?...  ab,  n 
avergüenzo  de  tener  que  confesarlo...  Porque  su  a 
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ma  era  pura,  yo  la  juzgué  vulgar...  le  acusaba  de 
no  comprenderme,  y  era  yo  quien  debía  de  haber¬ 
me  elevado  hasta  él...  Buscaba  la  felicidad  en  mis  de¬ 
lirios...  cuando  la  tenia  tan  cerca  de  mí,  ¡  ah^  yo  no 
le  merecía  !,..  Pero  Enrique  vá  á  volver  de  Roueii 
esta  misma  noche...  al  momento  quizá  ..  mas  me  en¬ 
gaño  ,  ó  gente  sube. 

.  *  ^ 
ESCENA  V. 

EUGENIA.  HAMELIN. 

ig.  ¡Ah,  es  él...  {Corre  á  abrazarle.^ 
im.  {Con  frialdad')  No  me  esperábals  tan  pronto. 
ig  {Con  timidez  )  ¡Que  tono  !  ¡  Que  frialdad  !...  En¬ 
rique  ,  ¡ah,  no  trates  de  ocultarme  nada !  ya  sé  á  qué 
has  ido  á  Rouen. 

2771.  Ya:  ¿con  que  sabéis  que  vengo  de  firmar  lá  ce¬ 
sión  de  cuanto  tenia  ?...  pero  ahora  llego  desde'Fleury. 
ig:  I  Cómo  ? 

7771.  Pensaba  encontrar  allí  á  Lambert... 

4g.  {Aparte,)  ¡Dios  mió!  ¿  qué  quiere  decir  ? 

3771.  Pero  he  llegado  tarde...  como  Luisa  le  haLia  ya 
entregado  vuestra  caria... 
ig.  I  Cielos!... 

7771.  Era  sin  duda  en  respuesta  á  la  que  os  escribió 
al  marcharse...  y  que  yo  he  visto... 
ig.  ¡Ah! 

arn.  ¡Oh!  no  os  turbéis...  no  vengo  á  reconveni¬ 
ros.  En  el  primer  pronto  he  sufrido...  mucho...  des¬ 
pués  vacilé...  hubiera  querido  poder  negar  la  eviden¬ 
cia  mas  luego  he  reílexionado ,  he  reunido  todos 
los  recuerdos...  y  en  fin  he  llegado  á  Fleury  y  no 
he  podido  dudar... 
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Eus-  Enrique ! 

Ham,  ¡Ah!  Nada  de  escusas  .,  ñolas  necesitáis...  te¬ 
níais  derecho  de  venderme...  losé...  ¿Pues  que?  ¿pue¬ 
do  yo  tener  un  corazón  sensible?  ¿no  soy  comer¬ 
ciante?...  ¿era  posible  acordarse  de  mí...  en  presen¬ 
cia  de  Lambert?. ..  [Gi'itando.')  ¡Lambert!  hé  aquí 
á  los  hombres  á  quienes  se  ama...  Encaneced  á 
fuerza  de  vigilias,  sed  afectuoso,  tolerante;  poned 
la  vida  entera  en  manos  de  una  muger  ,  para  que 
llegue  uno  de  esos  ociosos  delirantes,  que  toman  el 
desorden  por  señal  de  genio  ;  y  no  tendrá  que  hacer 
mas  que  ostentar  su  fingida  palidez  ,  y  dar  suelta  á 
sus  hipócritas  quejas...  y  la  muger  á  quien  os  habéis 
entregado  ,  os  venderá ! 

Eug.  ¿Qué  es  lo  que  decís,  Enrique?  escúchame  ¡  ah  !  me 
has  de  escuchar  !  tus  primeras  palabras  me  han  he¬ 
lado  y  he  quedado  sin  voz  y  sin  defensa...  pero  tú 
me  oirás  porque  no  soy  tan  culpable  como  piensas. 
¡Ah!  sin  duda...  he  sido  una  indiscreta...  no  he  sabido 
conocerte...  he  olvidado  tanta  nobleza...  tanta  bon-: 
dad...  mas  esta  falta  ha  sido  un  error  de  imagina¬ 
ción  !...  ¿  y  no  has  de  perdonármele?...  No,  Enrique, 
no  tengo  que  avergonzarme  á  tus  ojos  mas  que  de 
un  arrebato  momentáneo.  Enrique,  ¿por  qué  vuelves 
los  ojos...  es  posible  que  no  me  creas? 

fíam.  Acusaos  á  vos  sola  de  esta  incredulidad...  ¡ah! 
bien  quisiera  tener  fé  en  vuestras  palabras...  pero 
habéis  arrancado  de  mi  corazón  toda  la  confianza... 
y  solo  la  cruel  .sospecha  está  clavada  en  él  royéndo¬ 
le  á  pesar  mió... 

Eug.  {Con  desesperación.)  ¿  Qué  es  lo  que  yo  he  he¬ 
cho,  Dios  mió  ? 

Harn.  {Impetuosamente.)  ¿  Qué  habéis  hecho  ?...  {Con¬ 
teniéndose.)  decíroslo...  habéis  vivido  dos  me¬ 

ses  en  intimidad  con  un  hombre  que  os  hablaba  de 
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amor...  habéis  pasado  aquf  mismo  con  él  muchas 
horas...  mientras  yo  me  desvivía  por  vos...  habéis 
recibido  cartas  suyas  que  hablaban  de  citas  dadas  y 
en  que  se  pedían  otras...  y  habéis  respondido  á  ellas... 
cuando  este  hombre  ha  querido  dejarnos  habéis  tra¬ 
tado  de  impedirlo...  porque  ahora  lo  recuerdo  todo 
perfectamente,  y  cuando  se  iba  os  ha  costado  lá¬ 
grimas...  Hé.  aquí  lo  que  habéis  hecho,  señora  ,  ó  mas 
bien...  hé  aquí  lo  que  yo  sé. 
ug.  ¡  Oh  ! 

«m.  Bien  pudiera  ser  que  solo  hubiera  delinquido 
vuestro  corazón...  mas  la  duda  es  bastante  para  des¬ 
truir  toda  felicidad  y  romper  todos  los  vínculos  que 
nos  unían...  {Con  un  profundo  dolor.^  ¡ah  !  no  sabéis 
bien  todo  el  mal  que  me  habéis  hecho  !...  no  solamen¬ 
te  habéis  destruido  mi  bien  estar  presente  y  mi  por¬ 
venir,  sino  que  habéis  introducido  una  funesta  duda 
en  mis  pasadas  dichas  acibarándome  hasta  los  re¬ 
cuerdos  !... 

ug^.  ¡Dios  mío  1  ¿  qué  ?  ¿no  daréis  crédito  á  mis  jura¬ 
mentos  ?  ¿  á  mis  lágrimas ,  nada  bastará  para  justi¬ 
ficarme  á  vuestros  ojos?  ¡Ah!  entonces  mas  vale  mo¬ 
rir...  no  es  posible  vivir  de,  esta  manera...  no... 
dm.  Razón  teneis :  ya  lo  he  tenido  presente.  Tan  lue¬ 
go  como  los  hermanos  Arnaud  han  sabido  mi  ruina 
me  han  ofrecido  la  dirección  de  una  casa  que  tratan 
de  establecer  en  Filadelfia  ..  y  la  he  aceptado. 

¿Es  posible?... 

dm.  La  dote  que  me  entregó  vuestro  tio...  intacta  es¬ 
tá...  con  ella  podéis  vivir  en  una  modesta  medianía... 
En  cuanto  á  vuestros  hijos...  yo  los  dejo...  amadlos 
mucho...  tratad  de  hacerlos  honrados  y  buenos...  no 
para  que  sean  dichosos...  pues  lo  son  tan  pocos!... 
sino  para  que  merezcan  serlo... 

’ug.  {Dando  un  grito.)  ¡Ah!.... 


Jlam.  No  me  interrumpáis...  Deseo  también  que  ha'^ais 
tíos  partes  de  vuestro  caudal...  todo  lo  he  calculado... 
La  una...  ¿mas  no  me  ois  ? 

Eug.  {Sollozando.)  ¿Queréis  que  oiga  vuestros  cálcu¬ 
los  ahora  ?  ' 

Harn,  ¿Porqué  no?... 

Eii^.,  {Arrojándose  ú  sus  brazos.)  No,  tú  no  te  irás, 
y  si  le  vas...  yo  te  seguiré...  no  puedes  impedírmelo... 
tengo  derecho  á  ello  ,•  ( Movimiento  de  Hamelin) 
pues  Lien;  no...  yo  le  lo  suplico  de  rodillas... 

Ilarn.  ¿Qué  hacéis?... 

Eu^.  Así  es  como  debo  hablarte  ahora...  castiga  mi 
desvarío  como  un  crimen...  confúndeme...  á  todo  me 
someto...  contal  de  no  dejarte  jamas,  mi  querido  En¬ 
rique...  no  te  exijo  el  perdón,  pero'  déjame  al  menos 
esperarle...  ,  . 

Ilam.  Siempi'c  exaltación...  lavantaos.;. 

Eug.  No...  prométeme  que  te  seguiré...  ya  que  eres  des¬ 
graciado!...  una  sola  palabra...  una  mirada...  ¡Dios 
mío..,,  es  posible  que  me  aborrezcas,  Enrique,  tú 
que  me  querias  tanto... 

Ilam.  {Conmovido.)  Demasiado. 

Eug.  {Dando  un  grito.)  ¡Ah..,!  lloras. 

Ilam.  Si...  pero  es  recordando  lo  pasado...  no  creáis 
que  estas  lágrimas  me  hagan  variar  de  resolución... 
ya  lo  he  dicho...  es  imposible  que  la  confianza  vuelva 
á  mi  corazón...  Llorar  no  es  creer!... 

Eug.  {Aterrada.)  Ah! 

Ilarn.  {Con  una  emoción  mal  reprimida.)  No  prolon¬ 
guemos  mas  esta  triste  conferencia...  Sobre  lodo,  fío 
olvidéis  que  hay  sentimientos  que  produceii  deshohor... 
ocultad  vuestras  lágrimas...  como  yo  procuraré  ocul¬ 
tar  las  mías...  Mi  ruina  justificará  mi  ausencia  á  los 
ojos  del  mundo...  no  deis  lugar  á  sospechar  que  ha 
habido  otra  causa...  si  es  posible.,,  y  sed  feliz... 
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{Queriendo  abrazarle.')  ¡  Enrique  ! 

^íain.  {Con  frialdad.)  A  Dios,  señora..,  {Eugenia  se 
pdra  rielada  delaide  de  Jlamelin  y  se  cubre  el  ros¬ 
tro,  vacila,  y  cae  en  un  sillón.  Tlamelin  se  va.) 


ESCENA  YI. 

EUGENIA,  sola.  ,  . 

^erdida...  perdida  enteramente...  y  sin  ningún  medio  de 
desengañarle...  ninguna  prueba  de  que  no  le  he-liecho 
traición...  jha  derramado  lágrimas  y  no  me  ha  perdo¬ 
nado  !...  y  va  á  marchar!  pero  esto  es  imposible...  yó 
*  no  quiej'o  que  se  vaya...  ¡Dios  mió  !  ¿Como  le  podriá 
detener  ?  ha  resistido  á  lodos  mis  ruegos...  á  mis  iús- 
tancias...  ah...  quizá  mi  tio...  sí\,  vamos  á  contárselo 
todo...  él  solo  es  capaz  de  salvarme... 

ESCENA  VIL 


EUGENIA.  FRANCISCO. 

^ran.  {Que  entra  corriendo  )  Señor  Cantal  ..  señor 
Cantal...  {Viendo  á  Eugenia.)  perdonad,  señora, 
buscaba  al  señor  Cantal  ..  y  no  está  aquí? 

^ug.  No... 

7ran.  Pues  necesito  encontrarle  porque  le  he  conocido... 

no  hay  duda  es  el...  ¡qué  atrocidad! 

^ug.  ¡Quién! 

Fran.  Pues:  el  mismo...  si  os  digo  que  le  he  visto  con 
estos  mismos  ojos... 
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"Eug.  Pero,  ¿á  quién? 

Eran,  ¿Quién?  ¿pues  no  lo  he  dicho,  á  él,  á  mi  rival,  á 
ese...  señor  Lambert... 

Eug.  ¡  Lambert ! 

Eran.  Si  en  cuanto  vi  que  Luisa  iba  á  Fleury,  al  mo¬ 
mento  me  impuse  de  que  él  volvia.,. 

JEi/g.  Y  ¿tú  le  has  visto? 

Fran.  Ahí  bajo...  en  el  bosque,  ahora  mismo...  debajo 
de  esta  ventana...  {Se  asoma.)  pero,  ¡Dios  mío!... 
mirad...  no  le  veis  al  resplandor  de  la  luna...  obser¬ 
vad...  observad...  como  tr^pa  por  el  balcón. 

Fug.  ¡Cielos  1 

Fran.  Que  no  te  rompieras  la  crisma...  pero  sube 
aquí... 

Eug.  ¿Aquí? 

Fran.  Voy  á  avisar  al  señor  Cantal...  al  señor  Hame- 
lin,  á  todo  el  mundo...  esto  ya  no  se  puede  sufrir... 
hacerle  á  uno  víctima  á  ojos  vistos... 

Eug.  ¡Calla...  calla,  desgraciado!... 

Fran.  ¡Que  calle! 

Eug.  Anda,  observa  si  sube  alguno  por  la  escalera-.,  y 
al  menor  ruido  avísame  al  momento... 

Fran.  Pero,  señora... 

Eug.  Anda...  yo  te  lo  mando... 

Fran.  Pues  entonces,  allá  voy...  es  cuanto  me  queda¬ 
ba  que  ver... 

ESCENA  VIH. 


DICHOS.  LAMBERT.  {Eugenia  cierra  la  puerta ,  pálida  y 
temblorosa,  Lambert  entra  por  la  ventana.) 


W.am,  El  cuarto  de  Eugenia  allí... 
Eug.  {Viéndole.)  ¡Ah! 


I 


!^am.  {Viéndola,)  ¡Eugenia! 

^ug,  ¿Qué  queréis,  caballero?...  ¿qué  atrevimiento 
es  este? 

Veros. 

lug.  Yo  no  puedo  consentirlo  sino  en  presencia  de  mi 
marido...  que  está  aquí... 

^jarn.  Ya  lo  sé... 

I^ug,  Pues  ¿cómo  osais... 

'jam.  Escuchadme,  Eugenia...  iba  á  mai'char,  como 
me  habias  mandado...  pero  el  haberme  encontrado  en 
Fleury  con  Francisco  me  ha  detenido...  porque  he 
sabido  por  él  que  Hamelin  habia  visto  mi  carta... 
^ug.  ¡  Sí ,  Dios  rnio  ! 

"^arn.  {Asombrado.)  ¿Y  ya  lo  sabíais?...  con  esta  noti¬ 
cia  no  he  debido  pensar  mas  en  mí  sino  en  que  que«- 
dábais  abandonada  al  resentimiento  de  Hamelin!... 
Eug.  Pero  no  conocéis  que  me  acabais  de  perder  con 
vuestra  osada  conducta? 

Lajn.  Vengo  á  salvaros... 

^ug.  ¡A  salvarme! 

^.am.  Habéis  perdido  para  siempre  la  confianza  de  Ha¬ 
melin  ,  nada  será  capaz  de  volvérosla...  ha  llegado  á 
sospechar  de  vos...  y  la  sospecha  mortifica  como  la 
misma  ialta... 

’^ug.  ¡Ah!  ya  lo  sé... 

'^jam.  A  su  lado  no  podéis  esperar  jamas  tranquilidad 
ni  alegría. ,,  no  podéis  vivir  junto  á  un  hombre  que 
se  creerá  engañado...  que  os  despreciará...  Eugenia^ 
libraos  de  tan  crueles  martirios...  un  medio  os  que¬ 
da...  la  luga. 

'iug.  ¡  La  fuga ! 

Larn,  ¡Ah!  no  me  acuséis  de  haberos  conducido  á  tan 
fatal  estremo...  vuestras  lágrimas  me  quitarian 
el  valor  que  necesito  para  salvaros...  yo  os  consa¬ 
graré  mi  vida  entera  y  trataré  á  fuerza  de  afecto  y 
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de  ternura  de  indemnizaros  de  los  males,  que  os  he  cau¬ 
sado...  Eugenia,  yo  os  lo  aseguro  con  todo  mi  co¬ 
razón... 

Eag.  {Retirándose.')  ¡  Ah !  dejadme.  .  me  causáis  hor¬ 
ror!...  ¿que  os  .atrevéis  á  proponerme?  escapar  del 
castigo  de  una  imprudencia,  cometiendo  un  cr/men!... 
ah,  no,  jamas...  hien  se  que  he  perdido  para  siempre 
la  íelicidad  ..  no  importa...  sufriré  la  cólera  de  En¬ 
rique...  su  desgracia  si  es  menester^  pero  no  deshon¬ 
raré  su  nombre...  no  tengo  que  avergonzarme,  de 
una  sola  falta...  si  los  demas  lo  dudan...  mi  concien¬ 
cia  no.,  quiero  pues  conservar  el  derecho  de  abra¬ 
zar  á  mis  hijos...  ' 

JLam.  Atended  á  mis  ruegos!...  ah!  no  me  dejeis  con 
el  cruel  remordimiento  de  haber  estinguido  para 
siempre  vuestra  felicidad,  Eugenia...  es  imposible  que 
permanezcáis  aquí...  ah,  hermosa...  conííame  tu  des¬ 
tino...  te  amo  t.ánto!... 

Eug.  Pero  yo  no  os  amo  á  vos,  caballero.  {Movimiento 
de  Lambert.)  no...  porque  leo  claramente  en  mi  al¬ 
ma...  yo  he  tomado  los  delirios  de  la  imaginación 
exaltada  por  necesidades  del  corazón...  habia  soñado 
goces  imposibles...  y  pensaba  encontrarlos  en  todo 
sentimiento  estravagante...  nuevo  ..  caminaba  á  un 
•  abismo  con  los  ojos  vendados  sin  conocer  mi  impruden¬ 
cia...  mas  de  repente,  cnando  mi  tio  me  hizo  saber  todo 
lo  que  habia  padecido  Enrique...  cuando  me  cercioré  de 
que  en  el  momento  mi.smo  en  que  indiscreta  le  acusa¬ 
ba,  en  que  le  iba  á  olvidar  quizá...  se  verificaba  su  rui¬ 
na...  {Movimiento  de  Lambert.)  sí,  su  ruina...  que 
se  habia  empeñado  en  ocultarme  por  librarme  de  es¬ 
te  disgusto...  cuando  he  descubierto  en  fin  toda  la 
generosidad  de  su  corazón  y  grandeza  de  su  alma... 
que  habia  desconocido...  ¡ah!  me  parece  que  despier¬ 
to,  que  sueño,  que  vuelvo  de  un  largo  delirio,.,  y 
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me  avergüenzo  de  mi  injusticia...  Enrique  me  pa¬ 
rece  el  mas  noble  de  los  hombres...  y  he  sentido... 
sí,...  he  sentido  que  le  amaba...  y  que  os  aborrecia. 

Larn.  (  Aterrado?)  ¡  Señora  ! 

^ug.  ISo  aumentéis  pues  mi  desgracia.  Enrique  •  puede 
llegar...  vuestra  presencia  en  este  sitio  aumentaría 
sus  sospechas...  En  nombre  del  cielo  que  os  vais... 
salid. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  HAMELiN,  Saliendo  de  la  habitación  de  la 

derecha. 

Eug.  ¡  Dios  mió  !... 

Ham.  ¿  A  que'  viene  ese  terror?...  todo  lo  he  oido. 

(  Dando  la  mano  á  su  rnuger?)  Eugenia... 

Ei/o.  {Estrechando  su  mano  entre  las  sujasi)  ¡  Ah! 

Ham.  (  Con  tono  contenido.^  Debo  regocijarme  del  re¬ 
greso  de  este  caballero  puesto  que  por  él  he  conse¬ 
guido  la  averiguación  de  la  verdad...  {Se  esfuerza 
mas  en  contenerse.  )  temia  ademas  que  rae  costara 
trabajo  encontrarle...  y  tenia  mucho  deseo  de  verle. t. 

Lam.  {Bajando  la  vista.)  Merezco  vuestras  reconven¬ 
ciones... 

Ham.  ¿Reconvenciones?  y  ¿por  que'...  ¿por  que  habéis 
tratado  de  perder  á  una  muger  que  hubiera  debido 
hallarse  bajo  la  salvaguardia  de  vuestro  honor?... 
porque  habéis  procurado  pagar  el  cariñoso  hospeda¬ 
je  que  os  concedí  cubriéndome  de.  ignominia  y  de 
baldón  .. 

Larn.  Hameliii. .. 

Harn.  Pero  no  son  estas  las  íantásticas  bajezas  de  que 
hacen  alarde  esos  vuestros  disipados  compañeros  ? 
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Larri.  Caballero...  abnsais  demasiado  de  las  grandcj 
ventajas  que  sobre  mí  teneis... 

Harn..  Sí,  es  verdad...  podéis  retiraros^  caballero.  {Ai 
oido.  )  Al  momento...  junto  al  pabellón  de  verano..! 
yo  llevaré  armas... 

Lam.  ¿Queréis?...  {Movimiento  de  Ilamclin.)  Ni 
faltaré. 

Harn.  A  Dios,  Caballero.  {Lamhert  se  va.) 

Üug.  {Aparte.)  Se  han  hablado  al  oido. 

ESCENA  X. 

Ham.  {Aparte.)  Es  forzoso  que  le  siga  {P’olviéndost 
á  su  muger  (pie  se  acerca  observando  su  inquietud, 
Le  toma  la  mano.)  ¡  Ah !  bendito  sea  el  Señor  que 
me  ha  quitado  la  duda. 

JÉug.  ¿  Me  crees  ahora  ? 

Harn.  {Abrazándola.)  Y  te  amo. 

JÜug.  Ya  no  te  irás. 

Hárn.  No...  pero  como  los  hermanos  Arnaud  contaban 
conmigo  es  preciso  que  les  escriba.  {Trata  de  irse.) 

JEug.  {Con  viveza.)  Enrique,  no  me  dejes. 

Harn.  Nada  mas  que  el  tiempo  preciso  para  poner  dos 
renglones. 

JEug.  Pues  bien ,  escribe  aquí... 

Ham.  No... 

Eug.  Yo  te  lo  ruego. 

Ham.  {Tratando  de  salirse.)  Es  imposible...  Eugenia... 
déjame... 

Eug.  {Dando  un  grito.)  ¡  Ah  !  vas  á  batirte...  estoy  se¬ 
gura  de  ello...  (  Cerrando  la  puerta  con  violencia.) 
¡  Oh  !  no  sales...  no  sales...  ¿  No  me  decías  poco  ha 
que  me  creías  ?  pues  ¿  á  qué  batirte  .ahora  ? 

Ham.  {Procurando  desasirse.)  ¡  Eugenia  !... 


^ug.  ¡Ah!  no  te  me  escaparás,  Enrique...  te  seguiré 
por  todas  partes...  y  evitaré  ese  desafio. 

ESCENA  XI. 

DJCHOS.  CANTAL. 


ant.  Ya  no  es  menester. 

íarn.  Cantal... 

u¿g.  ¡  Querido  tio  ! 

ant.  Vengo  de  ver  á  Lambert  y  le  he  declarado  que 
este  desafio  no  podia  realizarse. 

^am.  ¡Cómo  I 

int.  Yo  le  he  dado  mis  razones,  y  para  acabar  de  con¬ 
vencerle  le  he  recordado  el  pago  de  ciertas  letras  de 
cambio. 

Tarn.  Pero,  tio... 

ant.  A  fé  mia  que  no  se  me  habia  encargado  el  secre¬ 
to...  esto  le  ha  hecho  impresión  porque  en  el  fondo 
no  es  mal  muchacho...  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
me  ha  dicho  después  de  vacilar  un  instante...  Dejo, 
caballero,  á  Hamelin  el  derecho  de  despreciarme  como 
á  un  villano...  esto  será  mi  castigo ,  os  obedezco  y 
me  voy. 

r«m.  ¿  Qué  decis  ? 

'ug.  (Con  alegría.)  ¡Ah! 

Tam.  ¡  Se  ha  ido  ! 

ant.  (Aparte  á  Hamelin.)  Y  debes  de  darle  muchas 
gracias  ¿  qué  echas  de  menos  ?  haber  herido  á  un 
hombre  que  no  trataba  de  defenderse,  porque  esta  era 
su  intención.  ¿Se  ha  de  borrar  con  sangre  el  estravío 
de  un  calavera?  ¿No  es  preferible  el  arrepentimiento? 
Rellexiona  ademas,  Hamelin.  Todo  el  mundo  se  hubie¬ 
ra  apercibido  del  motivo  de  la  riña,  y  tu  venganza 
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habría  dado  crédito  á  una  falta  que  no  existe...  5 
hubiera  sospechado  de  Eugenia... 

Ham.  {Entre  sí.)  Verdad  es. 

Cant.  {Tomándole  la  mano,)  Vamos  que  eres  todo  n 
hombre...  te  queda  honor  y  felicidad  ¿  qué  te  falta 
basta  de  resentimientos;  solo  las  almas  débiles  se 
implacables ,  los  corazones  grandes  comprenden  1< 
errores  y  los  perdonan. 

Ham.  Sí,  teneis  razón...  Ha  hecho  bien  en  irse:  dame 
mano  ,  Eugenia  ! 

Eus.  ¿Con  que  me  perdonas? 

Ham.  No  :  olvido. 

Cant.  Sea  en  buen  hora...  no  mires  sino  adelante  y  pr< 
cura  reponerte  de  los  descalabros  de  la  fortuna. 

Ham.  ¡Ah!  yo  lo  lograré.  {Dando  la  mano  á  Ei 
^enia. )  Yo  sabré  encontrar  mi  valor  y  mi  con 
tancia. 

Cant,  Y  tu  capital. 

Ham.  ¿  Qué  queréis  decir  ? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  BAUDOIN.  FRANCISCO.  LUISA. 

Cant.  Ahí  tienes  lo  que  trae  de  Rouen  el  amigo  Ba 
doin  (  Toma  un  papel  que  trae  Baudoin  ,  se  lo 
á  Hamelin.) 

Ham.  ¡Qué  veo!...  pagadas  mis  deudas:...  satisfecl 
todos  mis  acreedores!... 

Eran.  Señor  Cantal  ¿  en  qué  quedamos  ?  porque  si 
esta  hecha  no  pierdo  el  juicio  no  sé  por  qué  sei 
¿  Tengo  razón  ó  no  ?  aquí  tiene  V.  ahora  á  la 
ñora  Luisita  que  no  me  quiere  hacer  caso... 
aquella  friolera...  aquellos  zelillos  que  V.  sabe... 
Luisa.)  vamos  ,  recoquito  mió... 
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Luisa.  Quítese  de  hay  el  desconfiado  ^  el  fisgón. 

Cant.  No  tengas  cuidado ,  hombre ,  que  todo  se  com¬ 
pondrá,  porque  yo  me  quedo  en  la  quinta  como  socio 
de  tu  amo... 

Ham.  ¿  Y  los  proyectos  de  retiro  ? 

Cant.  Era  una  locura...  Un  comerciante  en  forma  debe 
morir  haciendo  la  regla  de  tres.  Yo  llevaré  los  li¬ 
bros  :  yo  calcularé  por  tí  y  tú  tendrás  genio  por 
los  dos. 

lEug.  ¡  Ah !  sí ,  tio  mió  ,  no  nos  deje  V.  para  ser  mi 
ángel  custodio... 

Cant.  Corriente...  y  con  espada  de  fuego  para  echar  de 
aquí  á  todo  parásito  mequetrefe  que  trate  de  turbar 
la  paz  de  una  honrada  familia. 
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